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I. Introducción 

a. ¿Alguna vez has escuchado la parábola del hijo 
pródigo? 

i. Un hijo se va de la casa llevándose toda su 
herencia y deshonrando a su padre en el pro-
ceso 

ii. Malgasta todos sus bienes y termina en la 
calle, deseando comer la comida que comían 
los cerdos 

iii. Decide regresar a la casa de su Padre 
con la esperanza de ser recibido con un siervo

iv. El Padre, quien lo ha estado esperando, 
sale a su encuentro… lo abraza, lo besa, lo 
hace vestir dignamente, lo restaura a su lugar 
como hijo

v. Todos nos emocionamos y alabamos a 
Dios por su misericordia 

b. Esta parábola es linda, pero, ¿qué tiene que ver con 
el libro de Jonás? 

i. Algunos teólogos llaman a Jonás el profeta 
pródigo… es el único profeta registrado en las 
Escrituras que huye de Dios 

ii. Por el otro lado, hay un personaje en la 
parábola que recibe poca atención, pero que 
cuando lo vemos toma una relevancia increí-
ble… el hermano mayor 

1. No se fue de casa 

2. Se resiente de escuchar que su hermano 
ha regresado 

3. Se rehúsa a entrar a la celebración del 
arrepentimiento de su hermano

iii. En muchos sentidos Jonás es ese her-
mano mayor

1. Dice conocer y temer a Dios, sin embar-
go, su corazón está lejos de Dios 

2. Se rehúsa a que el pecador tenga una 
oportunidad de arrepentimiento 

3. Como vamos a ver hoy, se rehúsa a 
celebrar el arrepentimiento de su her-
mano

c. Recordando, hasta ahora hemos visto

i. Jonás huyendo de Dios y rehusando a obede-
cer su llamado 

ii. Una tormenta azota su barco y es echado por 
la borda por los marineros 

iii. Es guardado en el vientre de un pez 
grande 

iv. Jonás se arrepiente… clama y obedece a 
Dios 

v. Nínive se arrepiente… clama y obedece 
a Dios 

vi. Dios se arrepiente y decide no destruir-
los (Jon 3:10 “Y vio Dios lo que hicieron, que 
se convirtieron de su mal camino; y se 
arrepintió del mal que había dicho que les 
haría, y no lo hizo.”)

II. El enojo de Jonás 

a. Jon 4:1 “Pero Jonás se apesadumbró en extremo, y 
se enojó”

i. Uno creería que un profeta se alegraría al ver 
a un pueblo arrepentido 

1. Al final del día eso significaría que hizo 
un excelente trabajo predicando 

2. Si yo predico a una multitud y todos se 
convierten, creo que me alegraría, ¿o 
no? 

ii. Por el otro lado, uno creería que, al ver la 
misericordia de Dios derramada, decidiendo 
perdonar y no destruir, uno se alegraría 

iii. En el caso de Jonás la respuesta es NO, 
¿por qué? 

1. Nínive, era una ciudad grande, capital 
de un imperio grande y ambicioso, cuya 
deidad (Ishtar) era la diosa de la guerra 

2. Eran enemigos de Israel 

a. Una respuesta común, cuando 
alguien se enfrenta a la amenaza 
de exterminio, es desear u orar 
por venganza y/o atacar para 
destruir al enemigo 

b. La gran mayoría de personas no 
le están deseando el bien a sus 
enemigos… por eso el mandami-
ento de Jesús de amarlos y bend-
ecirlos era tan controversial (Mat 
5:44 “Pero yo os digo: Amad a 
vuestros enemigos, bendecid a los 
que os maldicen, haced bien a los 
que os aborrecen, y orad por los 
que os ultrajan y os persiguen”)

3. Eran gente sanguinaria

a. A Jonás le costaba creer que 
gente así podría merecer la gracia 
de Dios 

i. Esto denota un completa 
ignorancia de lo que es la 
gracia de Dios 

1. Es inmerecida 

2. Es gratis 

3. Es para el pecador 

b. Es más, cuando Nínive finalmente 
cae, se escribe el libro del profeta 
Nahúm para celebrarlo 

iv. Sea como sea, Jonás no está contento 
por el hecho de que ellos recibieron una 
segunda oportunidad

b. Jon 4:2-3 “Y oró a Jehová y dijo: Ahora, oh Jehová, 
¿no es esto lo que yo decía estando aún en mi 
tierra? Por eso me apresuré a huir a Tarsis; porque 
sabía yo que tú eres Dios clemente y piadoso, tardo 
en enojarte, y de grande misericordia, y que te arre-
pientes del mal. 3 Ahora pues, oh Jehová, te ruego 
que me quites la vida; porque mejor me es la muerte 

que la vida.”

i. ¿Saben cuál es el problema de estar tan deter-
minados en algo? 

1. Nos aferramos a excusas tontas para 
justificarlo 

2. Hacemos de lo bueno, maravilloso, algo 
malo, si no sirve nuestros propósitos 

a. ¿En qué planeta puede ser malo 
que Dios sea bueno, “grande en 
misericordia”? 

b. ¿Bajo qué condiciones puede ser 
algo malo que Dios se arrepienta 
del mal? 

3. Nos volvemos dramáticos… “me quiero 
morir…”

ii. Antes de criticar a Jonás, entendamos dónde 
estaba el verdadero problema 

1. Jonás y Dios estaban de acuerdo en 
varias cosas 

a. Ambos están de acuerdo en que 
Nínive es malvada 

i. Dios lo dice (1:2)

ii. El rey de Nínive lo corrobo-
ra (3:8)

iii. Es obvio que Jonás lo 
cree (4:2)

b. Ambos están de acuerdo que, por 
su maldad, Nínive debería de ser 
destruida

2. El profeta está peleando, en desacuer-
do, con Dios, pero no en todo 

3. El desacuerdo entre Jonás y Dios no era 
sobre hechos o teología… era sobre el 
corazón 

a. La diferencia es sobre quién va a 
gobernar sobre quién… el enojo o 
la compasión 

b. Para Jonás, su enojo consumió 
cualquier poco de compasión que 

hubiera allí 

c. Para Dios, su compasión lo apartó 
de su enojo 

d. ¿Lo ven? No somos tan diferentes 
a Jonás 

i. La gran mayoría de veces, 
nuestro enojo le gana a 
nuestra compasión 

ii. Ni siquiera tratando con 
enemigos 

1. Con nuestra esposa 

2. Con nuestros hijos 

3. Con nuestros emplea-
dos 

4. Jonás sabía que Dios podía salvar al 
rebelde que se aparta de él… eso fue lo 
que pasó con él 

5. Jonás sabía que la naturaleza de Dios es 
la de ser misericordioso 

6. Jonás sabía que Dios iba a actuar de esa 
manera (por eso huyo hacia Tarsis) 

7. Simplemente Jonás estaba tan enojado, 
que no le gustaba que Dios se compor-
tara de esa manera 

iii. Esta es una de las cosas que todos 
hacemos, particularmente cuando alguien nos 
ha hecho daño, o estamos enojados contra 
alguien 

1. Nos gusta la idea de recibir la gracia de 
Dios para nosotros 

a. Queremos comprensión por la 
manera en que nos hemos com-
portado 

b. Queremos empatía, que se 
pongan en nuestros zapatos

c. Decimos que, si alguien hubiera 
estado en nuestro lugar, bajo las 
mismas circunstancias, hubiera 
hecho lo mismo

d. Nuestro pecado es justificable… a 
nuestros ojos 

2. No extendemos la misma gracia a los 
demás 

a. Mientras nosotros merecemos ser 
perdonados, ellos merecen ser 
condenados 

b. Quizás no diríamos que por Dios, 
pero ciertamente sí por nosotros, 
nuestra familia, nuestros amigos, 
los amigos de ellos y nuestras 
redes sociales 

3. Jonás lo hizo… 

a. En el capítulo 2 está cuasi-agrade-
cido por la misericordia de Dios 
sobre él 

b. Es más, daba por sentado que 
Dios iba a mostrar gracia sobre 
él… 

i. Como si la mereciera

ii. Como si fuera superior a 
ellos 

4. Nosotros lo hacemos 

5. Ambos estamos equivocados y el libro 
de Jonás es un testimonio de la gracia 
de Dios 

a. Jonás recibió gracia al arrepen-
tirse 

b. Nínive recibió gracia al arrepen-
tirse  

c. Ninguno la merecía… ambos la 
recibieron 

iv. Solo al reflejar la gracia de Dios es que 
comenzamos a entender la gracia de Dios… y 
el corazón de Dios 

1. Debemos reflejar la gracia de Dios, si 
realmente la entendemos 

2. No reflejar la gracia de Dios es una 
evidencia que no la hemos entendido y 
quizás no la hemos experimentando 
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III. La misericordia de Dios… una y otra vez 

a. Jon 4:4 “Y Jehová le dijo: ¿Haces tú bien en enojarte 
tanto?” 

i. ¿Cuántas veces hemos tratado con alguien y 
llegamos al punto de decir “olvídalo”? 
MUCHAS 

ii. Una de las maneras en que vemos la miseri-
cordia de Dios y el corazón de Dios es en que 
no descartó a Jonás en su enojo 

iii. Dios fue increíblemente condescendi-
ente, decidiendo tomar el tiempo para tratar 
de razonar con Jonás 

1. “¿En serio?” 

2. “¿Te vas a enojar así: “me quiero 
morir”?”

3. “Ven, platiquemos… Creo que no has 
entendido bien”

b. Jon 4:5 “Y salió Jonás de la ciudad, y acampó hacia 
el oriente de la ciudad, y se hizo allí una enramada, y 
se sentó debajo de ella a la sombra, hasta ver qué 
acontecería en la ciudad.”

i. ¿Alguna vez les has deseado a alguien, no que 
le vaya mal, sino que reciba su merecido? 

ii. Eso es lo que estaba haciendo Jonás

c. Jon 4:6-10 “Y preparó Jehová Dios una calabacera, 
la cual creció sobre Jonás para que hiciese sombra 
sobre su cabeza, y le librase de su malestar; y Jonás 
se alegró grandemente por la calabacera. 7 Pero al 
venir el alba del día siguiente, Dios preparó un 
gusano, el cual hirió la calabacera, y se secó. 8 Y 
aconteció que al salir el sol, preparó Dios un recio 
viento solano, y el sol hirió a Jonás en la cabeza, y se 
desmayaba, y deseaba la muerte, diciendo: Mejor 
sería para mí la muerte que la vida. 9 Entonces dijo 
Dios a Jonás: ¿Tanto te enojas por la calabacera? Y 
él respondió: Mucho me enojo, hasta la muerte. 10 Y 
dijo Jehová: Tuviste tú lástima de la calabacera, en 
la cual no trabajaste, ni tú la hiciste crecer; que en 
espacio de una noche nació, y en espacio de otra 
noche pereció.”

i. A pesar del berrinche de Jonás Dios sigue 

condescendiendo y tratando de razonar con 
él, esta vez con una calabacera 

ii. Varias cosas que aprendemos de esta cala-
bacera 

1. Dios la hizo crecer… Dios no estaba 
ausente de Nínive cuando esta crecía y 
se volvía fuerte 

2. Dios tiene la potestad de destruirla si 
quiere

a. Él es soberano 

b. Él salva y perdona o condena y 
destruye de acuerdo a su volun-
tad 

3. A Dios le importa más la salvación de 
una ciudad entera que la comodidad de 
Jonás… tiene un plan más grande que la 
comodidad de un profeta rebelde  

4. A veces nos enamoramos y/o preocu-
pamos de cosas que no tienen impor-
tancia… el amor de Dios por Nínive es 
mucho más comprensible que el amor 
de Jonás por la planta 

d. Dios tiene misericordia sobre Jonás, y sobre 
nosotros, de maneras increíbles 

i. Envía una tormenta para llamar su atención 

ii. Usa al capitán para moverlo a clamar a Dios 

iii. Usa a la tripulación para recordarle 
quien era él 

iv. Envía un gran pez para salvarlo de la 
muerte 

v. Lo “resucita” tres días después 

vi. Le habla y lo usa una segunda vez, a 
pesar de su rebelión 

vii. No lo abandona en su enojo y/o ber-
rinche

viii. Lo confronta con su insensatez 

IV. Conclusiones 

a. El libro de Jonás termina con una pregunta impor-

tante (Jon 4:11 “¿Y no tendré yo piedad de Nínive, 
aquella gran ciudad donde hay más de ciento veinte 
mil personas que no saben discernir entre su mano 
derecha y su mano izquierda, y muchos animales?”)

i. Estás son palabras fuertes de parte de Dios 
que han de haber resonado en la mente de 
Jonás por años… que deberían de resonar en 
nuestros corazones siempre 

ii. ¿No tendré compasión de Nínive? ¿No tendré 
compasión de Guatemala? 

iii. El corazón de Dios palpita por los perdi-
dos y si nos hacemos llamar hijos de Dios, el 
nuestro debería de palpitar por lo mismo 
también 

iv. Levantémonos clamando y deseando la 
misericordia de Dios sobre nuestra nación

v. Dejemos ya de maldecir a nuestra 
nación, como si deseáramos su destrucción 

1. Sí, quizás la maldad de Guatemala ha 
llegado ya a ser enorme 

2. Sí, quizás al igual que Nínive ya no sabe-
mos distinguir el bien del mal, “la mano 
derecha de la izquierda”

3. Sí, quizás los corazones de muchos ya 
están tan endurecidos que ni siquiera 
están conscientes del mal que están 
haciendo 

4. Guatemala no necesita Jonases que se 
sienten a esperar su destrucción, sino 
Jonases que proclamen la palabra de 
Dios y nos llamen al arrepentimiento

5. Como dijo el rey de Nínive, “¿Quién sabe 
si se volverá y se arrepentirá Dios, y se 
apartará del ardor de su ira, y no pere-
ceremos?” (Jon. 3:9)

vi. Dios quiere cambiar tu corazón por tu 
ciudad

vii. El punto es que, a pesar del pecado, la 
rebelión y la inmoralidad (de Nínive y Jonás), 
Dios tiene compasión de ellos, y tiene com-
pasión de nosotros 

b. ¿Sabes cuál es otra lección importantísima de este 
libro? Dios puede usar una vasija sucia 

i. Jonás era egoísta, duro de corazón, necio y 
sin misericordia y Dios salvó a una ciudad 
entera por medio de su predicación 

ii. El poder de Dios no está limitado por nuestra 
pureza o falta de ella 

iii. Dios usó a Jonás, a pesar de Jonás, y te 
puede usar a ti, a pesar de ti mismo 
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I. Introducción 

a. ¿Alguna vez has escuchado la parábola del hijo 
pródigo? 

i. Un hijo se va de la casa llevándose toda su 
herencia y deshonrando a su padre en el pro-
ceso 

ii. Malgasta todos sus bienes y termina en la 
calle, deseando comer la comida que comían 
los cerdos 

iii. Decide regresar a la casa de su Padre 
con la esperanza de ser recibido con un siervo

iv. El Padre, quien lo ha estado esperando, 
sale a su encuentro… lo abraza, lo besa, lo 
hace vestir dignamente, lo restaura a su lugar 
como hijo

v. Todos nos emocionamos y alabamos a 
Dios por su misericordia 

b. Esta parábola es linda, pero, ¿qué tiene que ver con 
el libro de Jonás? 

i. Algunos teólogos llaman a Jonás el profeta 
pródigo… es el único profeta registrado en las 
Escrituras que huye de Dios 

ii. Por el otro lado, hay un personaje en la 
parábola que recibe poca atención, pero que 
cuando lo vemos toma una relevancia increí-
ble… el hermano mayor 

1. No se fue de casa 

2. Se resiente de escuchar que su hermano 
ha regresado 

3. Se rehúsa a entrar a la celebración del 
arrepentimiento de su hermano

iii. En muchos sentidos Jonás es ese her-
mano mayor
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1. Dice conocer y temer a Dios, sin embar-

go, su corazón está lejos de Dios 

2. Se rehúsa a que el pecador tenga una 
oportunidad de arrepentimiento 

3. Como vamos a ver hoy, se rehúsa a 
celebrar el arrepentimiento de su her-
mano

c. Recordando, hasta ahora hemos visto

i. Jonás huyendo de Dios y rehusando a obede-
cer su llamado 

ii. Una tormenta azota su barco y es echado por 
la borda por los marineros 

iii. Es guardado en el vientre de un pez 
grande 

iv. Jonás se arrepiente… clama y obedece a 
Dios 

v. Nínive se arrepiente… clama y obedece 
a Dios 

vi. Dios se arrepiente y decide no destruir-
los (Jon 3:10 “Y vio Dios lo que hicieron, que 
se convirtieron de su mal camino; y se 
arrepintió del mal que había dicho que les 
haría, y no lo hizo.”)

II. El enojo de Jonás 

a. Jon 4:1 “Pero Jonás se apesadumbró en extremo, y 
se enojó”

i. Uno creería que un profeta se alegraría al ver 
a un pueblo arrepentido 

1. Al final del día eso significaría que hizo 
un excelente trabajo predicando 

2. Si yo predico a una multitud y todos se 
convierten, creo que me alegraría, ¿o 
no? 

ii. Por el otro lado, uno creería que, al ver la 
misericordia de Dios derramada, decidiendo 
perdonar y no destruir, uno se alegraría 

iii. En el caso de Jonás la respuesta es NO, 
¿por qué? 

1. Nínive, era una ciudad grande, capital 
de un imperio grande y ambicioso, cuya 
deidad (Ishtar) era la diosa de la guerra 

2. Eran enemigos de Israel 

a. Una respuesta común, cuando 
alguien se enfrenta a la amenaza 
de exterminio, es desear u orar 
por venganza y/o atacar para 
destruir al enemigo 

b. La gran mayoría de personas no 
le están deseando el bien a sus 
enemigos… por eso el mandami-
ento de Jesús de amarlos y bend-
ecirlos era tan controversial (Mat 
5:44 “Pero yo os digo: Amad a 
vuestros enemigos, bendecid a los 
que os maldicen, haced bien a los 
que os aborrecen, y orad por los 
que os ultrajan y os persiguen”)

3. Eran gente sanguinaria

a. A Jonás le costaba creer que 
gente así podría merecer la gracia 
de Dios 

i. Esto denota un completa 
ignorancia de lo que es la 
gracia de Dios 

1. Es inmerecida 

2. Es gratis 

3. Es para el pecador 

b. Es más, cuando Nínive finalmente 
cae, se escribe el libro del profeta 
Nahúm para celebrarlo 

iv. Sea como sea, Jonás no está contento 
por el hecho de que ellos recibieron una 
segunda oportunidad

b. Jon 4:2-3 “Y oró a Jehová y dijo: Ahora, oh Jehová, 
¿no es esto lo que yo decía estando aún en mi 
tierra? Por eso me apresuré a huir a Tarsis; porque 
sabía yo que tú eres Dios clemente y piadoso, tardo 
en enojarte, y de grande misericordia, y que te arre-
pientes del mal. 3 Ahora pues, oh Jehová, te ruego 
que me quites la vida; porque mejor me es la muerte 

que la vida.”

i. ¿Saben cuál es el problema de estar tan deter-
minados en algo? 

1. Nos aferramos a excusas tontas para 
justificarlo 

2. Hacemos de lo bueno, maravilloso, algo 
malo, si no sirve nuestros propósitos 

a. ¿En qué planeta puede ser malo 
que Dios sea bueno, “grande en 
misericordia”? 

b. ¿Bajo qué condiciones puede ser 
algo malo que Dios se arrepienta 
del mal? 

3. Nos volvemos dramáticos… “me quiero 
morir…”

ii. Antes de criticar a Jonás, entendamos dónde 
estaba el verdadero problema 

1. Jonás y Dios estaban de acuerdo en 
varias cosas 

a. Ambos están de acuerdo en que 
Nínive es malvada 

i. Dios lo dice (1:2)

ii. El rey de Nínive lo corrobo-
ra (3:8)

iii. Es obvio que Jonás lo 
cree (4:2)

b. Ambos están de acuerdo que, por 
su maldad, Nínive debería de ser 
destruida

2. El profeta está peleando, en desacuer-
do, con Dios, pero no en todo 

3. El desacuerdo entre Jonás y Dios no era 
sobre hechos o teología… era sobre el 
corazón 

a. La diferencia es sobre quién va a 
gobernar sobre quién… el enojo o 
la compasión 

b. Para Jonás, su enojo consumió 
cualquier poco de compasión que 

hubiera allí 

c. Para Dios, su compasión lo apartó 
de su enojo 

d. ¿Lo ven? No somos tan diferentes 
a Jonás 

i. La gran mayoría de veces, 
nuestro enojo le gana a 
nuestra compasión 

ii. Ni siquiera tratando con 
enemigos 

1. Con nuestra esposa 

2. Con nuestros hijos 

3. Con nuestros emplea-
dos 

4. Jonás sabía que Dios podía salvar al 
rebelde que se aparta de él… eso fue lo 
que pasó con él 

5. Jonás sabía que la naturaleza de Dios es 
la de ser misericordioso 

6. Jonás sabía que Dios iba a actuar de esa 
manera (por eso huyo hacia Tarsis) 

7. Simplemente Jonás estaba tan enojado, 
que no le gustaba que Dios se compor-
tara de esa manera 

iii. Esta es una de las cosas que todos 
hacemos, particularmente cuando alguien nos 
ha hecho daño, o estamos enojados contra 
alguien 

1. Nos gusta la idea de recibir la gracia de 
Dios para nosotros 

a. Queremos comprensión por la 
manera en que nos hemos com-
portado 

b. Queremos empatía, que se 
pongan en nuestros zapatos

c. Decimos que, si alguien hubiera 
estado en nuestro lugar, bajo las 
mismas circunstancias, hubiera 
hecho lo mismo

d. Nuestro pecado es justificable… a 
nuestros ojos 

2. No extendemos la misma gracia a los 
demás 

a. Mientras nosotros merecemos ser 
perdonados, ellos merecen ser 
condenados 

b. Quizás no diríamos que por Dios, 
pero ciertamente sí por nosotros, 
nuestra familia, nuestros amigos, 
los amigos de ellos y nuestras 
redes sociales 

3. Jonás lo hizo… 

a. En el capítulo 2 está cuasi-agrade-
cido por la misericordia de Dios 
sobre él 

b. Es más, daba por sentado que 
Dios iba a mostrar gracia sobre 
él… 

i. Como si la mereciera

ii. Como si fuera superior a 
ellos 

4. Nosotros lo hacemos 

5. Ambos estamos equivocados y el libro 
de Jonás es un testimonio de la gracia 
de Dios 

a. Jonás recibió gracia al arrepen-
tirse 

b. Nínive recibió gracia al arrepen-
tirse  

c. Ninguno la merecía… ambos la 
recibieron 

iv. Solo al reflejar la gracia de Dios es que 
comenzamos a entender la gracia de Dios… y 
el corazón de Dios 

1. Debemos reflejar la gracia de Dios, si 
realmente la entendemos 

2. No reflejar la gracia de Dios es una 
evidencia que no la hemos entendido y 
quizás no la hemos experimentando 
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III. La misericordia de Dios… una y otra vez 

a. Jon 4:4 “Y Jehová le dijo: ¿Haces tú bien en enojarte 
tanto?” 

i. ¿Cuántas veces hemos tratado con alguien y 
llegamos al punto de decir “olvídalo”? 
MUCHAS 

ii. Una de las maneras en que vemos la miseri-
cordia de Dios y el corazón de Dios es en que 
no descartó a Jonás en su enojo 

iii. Dios fue increíblemente condescendi-
ente, decidiendo tomar el tiempo para tratar 
de razonar con Jonás 

1. “¿En serio?” 

2. “¿Te vas a enojar así: “me quiero 
morir”?”

3. “Ven, platiquemos… Creo que no has 
entendido bien”

b. Jon 4:5 “Y salió Jonás de la ciudad, y acampó hacia 
el oriente de la ciudad, y se hizo allí una enramada, y 
se sentó debajo de ella a la sombra, hasta ver qué 
acontecería en la ciudad.”

i. ¿Alguna vez les has deseado a alguien, no que 
le vaya mal, sino que reciba su merecido? 

ii. Eso es lo que estaba haciendo Jonás

c. Jon 4:6-10 “Y preparó Jehová Dios una calabacera, 
la cual creció sobre Jonás para que hiciese sombra 
sobre su cabeza, y le librase de su malestar; y Jonás 
se alegró grandemente por la calabacera. 7 Pero al 
venir el alba del día siguiente, Dios preparó un 
gusano, el cual hirió la calabacera, y se secó. 8 Y 
aconteció que al salir el sol, preparó Dios un recio 
viento solano, y el sol hirió a Jonás en la cabeza, y se 
desmayaba, y deseaba la muerte, diciendo: Mejor 
sería para mí la muerte que la vida. 9 Entonces dijo 
Dios a Jonás: ¿Tanto te enojas por la calabacera? Y 
él respondió: Mucho me enojo, hasta la muerte. 10 Y 
dijo Jehová: Tuviste tú lástima de la calabacera, en 
la cual no trabajaste, ni tú la hiciste crecer; que en 
espacio de una noche nació, y en espacio de otra 
noche pereció.”

i. A pesar del berrinche de Jonás Dios sigue 

condescendiendo y tratando de razonar con 
él, esta vez con una calabacera 

ii. Varias cosas que aprendemos de esta cala-
bacera 

1. Dios la hizo crecer… Dios no estaba 
ausente de Nínive cuando esta crecía y 
se volvía fuerte 

2. Dios tiene la potestad de destruirla si 
quiere

a. Él es soberano 

b. Él salva y perdona o condena y 
destruye de acuerdo a su volun-
tad 

3. A Dios le importa más la salvación de 
una ciudad entera que la comodidad de 
Jonás… tiene un plan más grande que la 
comodidad de un profeta rebelde  

4. A veces nos enamoramos y/o preocu-
pamos de cosas que no tienen impor-
tancia… el amor de Dios por Nínive es 
mucho más comprensible que el amor 
de Jonás por la planta 

d. Dios tiene misericordia sobre Jonás, y sobre 
nosotros, de maneras increíbles 

i. Envía una tormenta para llamar su atención 

ii. Usa al capitán para moverlo a clamar a Dios 

iii. Usa a la tripulación para recordarle 
quien era él 

iv. Envía un gran pez para salvarlo de la 
muerte 

v. Lo “resucita” tres días después 

vi. Le habla y lo usa una segunda vez, a 
pesar de su rebelión 

vii. No lo abandona en su enojo y/o ber-
rinche

viii. Lo confronta con su insensatez 

IV. Conclusiones 

a. El libro de Jonás termina con una pregunta impor-

tante (Jon 4:11 “¿Y no tendré yo piedad de Nínive, 
aquella gran ciudad donde hay más de ciento veinte 
mil personas que no saben discernir entre su mano 
derecha y su mano izquierda, y muchos animales?”)

i. Estás son palabras fuertes de parte de Dios 
que han de haber resonado en la mente de 
Jonás por años… que deberían de resonar en 
nuestros corazones siempre 

ii. ¿No tendré compasión de Nínive? ¿No tendré 
compasión de Guatemala? 

iii. El corazón de Dios palpita por los perdi-
dos y si nos hacemos llamar hijos de Dios, el 
nuestro debería de palpitar por lo mismo 
también 

iv. Levantémonos clamando y deseando la 
misericordia de Dios sobre nuestra nación

v. Dejemos ya de maldecir a nuestra 
nación, como si deseáramos su destrucción 

1. Sí, quizás la maldad de Guatemala ha 
llegado ya a ser enorme 

2. Sí, quizás al igual que Nínive ya no sabe-
mos distinguir el bien del mal, “la mano 
derecha de la izquierda”

3. Sí, quizás los corazones de muchos ya 
están tan endurecidos que ni siquiera 
están conscientes del mal que están 
haciendo 

4. Guatemala no necesita Jonases que se 
sienten a esperar su destrucción, sino 
Jonases que proclamen la palabra de 
Dios y nos llamen al arrepentimiento

5. Como dijo el rey de Nínive, “¿Quién sabe 
si se volverá y se arrepentirá Dios, y se 
apartará del ardor de su ira, y no pere-
ceremos?” (Jon. 3:9)

vi. Dios quiere cambiar tu corazón por tu 
ciudad

vii. El punto es que, a pesar del pecado, la 
rebelión y la inmoralidad (de Nínive y Jonás), 
Dios tiene compasión de ellos, y tiene com-
pasión de nosotros 

b. ¿Sabes cuál es otra lección importantísima de este 
libro? Dios puede usar una vasija sucia 

i. Jonás era egoísta, duro de corazón, necio y 
sin misericordia y Dios salvó a una ciudad 
entera por medio de su predicación 

ii. El poder de Dios no está limitado por nuestra 
pureza o falta de ella 

iii. Dios usó a Jonás, a pesar de Jonás, y te 
puede usar a ti, a pesar de ti mismo 



I. Introducción 

a. ¿Alguna vez has escuchado la parábola del hijo 
pródigo? 

i. Un hijo se va de la casa llevándose toda su 
herencia y deshonrando a su padre en el pro-
ceso 

ii. Malgasta todos sus bienes y termina en la 
calle, deseando comer la comida que comían 
los cerdos 

iii. Decide regresar a la casa de su Padre 
con la esperanza de ser recibido con un siervo

iv. El Padre, quien lo ha estado esperando, 
sale a su encuentro… lo abraza, lo besa, lo 
hace vestir dignamente, lo restaura a su lugar 
como hijo

v. Todos nos emocionamos y alabamos a 
Dios por su misericordia 

b. Esta parábola es linda, pero, ¿qué tiene que ver con 
el libro de Jonás? 

i. Algunos teólogos llaman a Jonás el profeta 
pródigo… es el único profeta registrado en las 
Escrituras que huye de Dios 

ii. Por el otro lado, hay un personaje en la 
parábola que recibe poca atención, pero que 
cuando lo vemos toma una relevancia increí-
ble… el hermano mayor 

1. No se fue de casa 

2. Se resiente de escuchar que su hermano 
ha regresado 

3. Se rehúsa a entrar a la celebración del 
arrepentimiento de su hermano

iii. En muchos sentidos Jonás es ese her-
mano mayor

1. Dice conocer y temer a Dios, sin embar-
go, su corazón está lejos de Dios 

2. Se rehúsa a que el pecador tenga una 
oportunidad de arrepentimiento 

3. Como vamos a ver hoy, se rehúsa a 
celebrar el arrepentimiento de su her-
mano

c. Recordando, hasta ahora hemos visto

i. Jonás huyendo de Dios y rehusando a obede-
cer su llamado 

ii. Una tormenta azota su barco y es echado por 
la borda por los marineros 

iii. Es guardado en el vientre de un pez 
grande 

iv. Jonás se arrepiente… clama y obedece a 
Dios 

v. Nínive se arrepiente… clama y obedece 
a Dios 

vi. Dios se arrepiente y decide no destruir-
los (Jon 3:10 “Y vio Dios lo que hicieron, que 
se convirtieron de su mal camino; y se 
arrepintió del mal que había dicho que les 
haría, y no lo hizo.”)

II. El enojo de Jonás 

a. Jon 4:1 “Pero Jonás se apesadumbró en extremo, y 
se enojó”

i. Uno creería que un profeta se alegraría al ver 
a un pueblo arrepentido 

1. Al final del día eso significaría que hizo 
un excelente trabajo predicando 

2. Si yo predico a una multitud y todos se 
convierten, creo que me alegraría, ¿o 
no? 

ii. Por el otro lado, uno creería que, al ver la 
misericordia de Dios derramada, decidiendo 
perdonar y no destruir, uno se alegraría 

iii. En el caso de Jonás la respuesta es NO, 
¿por qué? 

CASA DE 
LIBERTAD

Domingos 9AM y 11:30AM
www.casadelibertad.org

1. Nínive, era una ciudad grande, capital 
de un imperio grande y ambicioso, cuya 
deidad (Ishtar) era la diosa de la guerra 

2. Eran enemigos de Israel 

a. Una respuesta común, cuando 
alguien se enfrenta a la amenaza 
de exterminio, es desear u orar 
por venganza y/o atacar para 
destruir al enemigo 

b. La gran mayoría de personas no 
le están deseando el bien a sus 
enemigos… por eso el mandami-
ento de Jesús de amarlos y bend-
ecirlos era tan controversial (Mat 
5:44 “Pero yo os digo: Amad a 
vuestros enemigos, bendecid a los 
que os maldicen, haced bien a los 
que os aborrecen, y orad por los 
que os ultrajan y os persiguen”)

3. Eran gente sanguinaria

a. A Jonás le costaba creer que 
gente así podría merecer la gracia 
de Dios 

i. Esto denota un completa 
ignorancia de lo que es la 
gracia de Dios 

1. Es inmerecida 

2. Es gratis 

3. Es para el pecador 

b. Es más, cuando Nínive finalmente 
cae, se escribe el libro del profeta 
Nahúm para celebrarlo 

iv. Sea como sea, Jonás no está contento 
por el hecho de que ellos recibieron una 
segunda oportunidad

b. Jon 4:2-3 “Y oró a Jehová y dijo: Ahora, oh Jehová, 
¿no es esto lo que yo decía estando aún en mi 
tierra? Por eso me apresuré a huir a Tarsis; porque 
sabía yo que tú eres Dios clemente y piadoso, tardo 
en enojarte, y de grande misericordia, y que te arre-
pientes del mal. 3 Ahora pues, oh Jehová, te ruego 
que me quites la vida; porque mejor me es la muerte 

que la vida.”

i. ¿Saben cuál es el problema de estar tan deter-
minados en algo? 

1. Nos aferramos a excusas tontas para 
justificarlo 

2. Hacemos de lo bueno, maravilloso, algo 
malo, si no sirve nuestros propósitos 

a. ¿En qué planeta puede ser malo 
que Dios sea bueno, “grande en 
misericordia”? 

b. ¿Bajo qué condiciones puede ser 
algo malo que Dios se arrepienta 
del mal? 

3. Nos volvemos dramáticos… “me quiero 
morir…”

ii. Antes de criticar a Jonás, entendamos dónde 
estaba el verdadero problema 

1. Jonás y Dios estaban de acuerdo en 
varias cosas 

a. Ambos están de acuerdo en que 
Nínive es malvada 

i. Dios lo dice (1:2)

ii. El rey de Nínive lo corrobo-
ra (3:8)

iii. Es obvio que Jonás lo 
cree (4:2)

b. Ambos están de acuerdo que, por 
su maldad, Nínive debería de ser 
destruida

2. El profeta está peleando, en desacuer-
do, con Dios, pero no en todo 

3. El desacuerdo entre Jonás y Dios no era 
sobre hechos o teología… era sobre el 
corazón 

a. La diferencia es sobre quién va a 
gobernar sobre quién… el enojo o 
la compasión 

b. Para Jonás, su enojo consumió 
cualquier poco de compasión que 

hubiera allí 

c. Para Dios, su compasión lo apartó 
de su enojo 

d. ¿Lo ven? No somos tan diferentes 
a Jonás 

i. La gran mayoría de veces, 
nuestro enojo le gana a 
nuestra compasión 

ii. Ni siquiera tratando con 
enemigos 

1. Con nuestra esposa 

2. Con nuestros hijos 

3. Con nuestros emplea-
dos 

4. Jonás sabía que Dios podía salvar al 
rebelde que se aparta de él… eso fue lo 
que pasó con él 

5. Jonás sabía que la naturaleza de Dios es 
la de ser misericordioso 

6. Jonás sabía que Dios iba a actuar de esa 
manera (por eso huyo hacia Tarsis) 

7. Simplemente Jonás estaba tan enojado, 
que no le gustaba que Dios se compor-
tara de esa manera 

iii. Esta es una de las cosas que todos 
hacemos, particularmente cuando alguien nos 
ha hecho daño, o estamos enojados contra 
alguien 

1. Nos gusta la idea de recibir la gracia de 
Dios para nosotros 

a. Queremos comprensión por la 
manera en que nos hemos com-
portado 

b. Queremos empatía, que se 
pongan en nuestros zapatos

c. Decimos que, si alguien hubiera 
estado en nuestro lugar, bajo las 
mismas circunstancias, hubiera 
hecho lo mismo

d. Nuestro pecado es justificable… a 
nuestros ojos 

2. No extendemos la misma gracia a los 
demás 

a. Mientras nosotros merecemos ser 
perdonados, ellos merecen ser 
condenados 

b. Quizás no diríamos que por Dios, 
pero ciertamente sí por nosotros, 
nuestra familia, nuestros amigos, 
los amigos de ellos y nuestras 
redes sociales 

3. Jonás lo hizo… 

a. En el capítulo 2 está cuasi-agrade-
cido por la misericordia de Dios 
sobre él 

b. Es más, daba por sentado que 
Dios iba a mostrar gracia sobre 
él… 

i. Como si la mereciera

ii. Como si fuera superior a 
ellos 

4. Nosotros lo hacemos 

5. Ambos estamos equivocados y el libro 
de Jonás es un testimonio de la gracia 
de Dios 

a. Jonás recibió gracia al arrepen-
tirse 

b. Nínive recibió gracia al arrepen-
tirse  

c. Ninguno la merecía… ambos la 
recibieron 

iv. Solo al reflejar la gracia de Dios es que 
comenzamos a entender la gracia de Dios… y 
el corazón de Dios 

1. Debemos reflejar la gracia de Dios, si 
realmente la entendemos 

2. No reflejar la gracia de Dios es una 
evidencia que no la hemos entendido y 
quizás no la hemos experimentando 
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III. La misericordia de Dios… una y otra vez 

a. Jon 4:4 “Y Jehová le dijo: ¿Haces tú bien en enojarte 
tanto?” 

i. ¿Cuántas veces hemos tratado con alguien y 
llegamos al punto de decir “olvídalo”? 
MUCHAS 

ii. Una de las maneras en que vemos la miseri-
cordia de Dios y el corazón de Dios es en que 
no descartó a Jonás en su enojo 

iii. Dios fue increíblemente condescendi-
ente, decidiendo tomar el tiempo para tratar 
de razonar con Jonás 

1. “¿En serio?” 

2. “¿Te vas a enojar así: “me quiero 
morir”?”

3. “Ven, platiquemos… Creo que no has 
entendido bien”

b. Jon 4:5 “Y salió Jonás de la ciudad, y acampó hacia 
el oriente de la ciudad, y se hizo allí una enramada, y 
se sentó debajo de ella a la sombra, hasta ver qué 
acontecería en la ciudad.”

i. ¿Alguna vez les has deseado a alguien, no que 
le vaya mal, sino que reciba su merecido? 

ii. Eso es lo que estaba haciendo Jonás

c. Jon 4:6-10 “Y preparó Jehová Dios una calabacera, 
la cual creció sobre Jonás para que hiciese sombra 
sobre su cabeza, y le librase de su malestar; y Jonás 
se alegró grandemente por la calabacera. 7 Pero al 
venir el alba del día siguiente, Dios preparó un 
gusano, el cual hirió la calabacera, y se secó. 8 Y 
aconteció que al salir el sol, preparó Dios un recio 
viento solano, y el sol hirió a Jonás en la cabeza, y se 
desmayaba, y deseaba la muerte, diciendo: Mejor 
sería para mí la muerte que la vida. 9 Entonces dijo 
Dios a Jonás: ¿Tanto te enojas por la calabacera? Y 
él respondió: Mucho me enojo, hasta la muerte. 10 Y 
dijo Jehová: Tuviste tú lástima de la calabacera, en 
la cual no trabajaste, ni tú la hiciste crecer; que en 
espacio de una noche nació, y en espacio de otra 
noche pereció.”

i. A pesar del berrinche de Jonás Dios sigue 

condescendiendo y tratando de razonar con 
él, esta vez con una calabacera 

ii. Varias cosas que aprendemos de esta cala-
bacera 

1. Dios la hizo crecer… Dios no estaba 
ausente de Nínive cuando esta crecía y 
se volvía fuerte 

2. Dios tiene la potestad de destruirla si 
quiere

a. Él es soberano 

b. Él salva y perdona o condena y 
destruye de acuerdo a su volun-
tad 

3. A Dios le importa más la salvación de 
una ciudad entera que la comodidad de 
Jonás… tiene un plan más grande que la 
comodidad de un profeta rebelde  

4. A veces nos enamoramos y/o preocu-
pamos de cosas que no tienen impor-
tancia… el amor de Dios por Nínive es 
mucho más comprensible que el amor 
de Jonás por la planta 

d. Dios tiene misericordia sobre Jonás, y sobre 
nosotros, de maneras increíbles 

i. Envía una tormenta para llamar su atención 

ii. Usa al capitán para moverlo a clamar a Dios 

iii. Usa a la tripulación para recordarle 
quien era él 

iv. Envía un gran pez para salvarlo de la 
muerte 

v. Lo “resucita” tres días después 

vi. Le habla y lo usa una segunda vez, a 
pesar de su rebelión 

vii. No lo abandona en su enojo y/o ber-
rinche

viii. Lo confronta con su insensatez 

IV. Conclusiones 

a. El libro de Jonás termina con una pregunta impor-

tante (Jon 4:11 “¿Y no tendré yo piedad de Nínive, 
aquella gran ciudad donde hay más de ciento veinte 
mil personas que no saben discernir entre su mano 
derecha y su mano izquierda, y muchos animales?”)

i. Estás son palabras fuertes de parte de Dios 
que han de haber resonado en la mente de 
Jonás por años… que deberían de resonar en 
nuestros corazones siempre 

ii. ¿No tendré compasión de Nínive? ¿No tendré 
compasión de Guatemala? 

iii. El corazón de Dios palpita por los perdi-
dos y si nos hacemos llamar hijos de Dios, el 
nuestro debería de palpitar por lo mismo 
también 

iv. Levantémonos clamando y deseando la 
misericordia de Dios sobre nuestra nación

v. Dejemos ya de maldecir a nuestra 
nación, como si deseáramos su destrucción 

1. Sí, quizás la maldad de Guatemala ha 
llegado ya a ser enorme 

2. Sí, quizás al igual que Nínive ya no sabe-
mos distinguir el bien del mal, “la mano 
derecha de la izquierda”

3. Sí, quizás los corazones de muchos ya 
están tan endurecidos que ni siquiera 
están conscientes del mal que están 
haciendo 

4. Guatemala no necesita Jonases que se 
sienten a esperar su destrucción, sino 
Jonases que proclamen la palabra de 
Dios y nos llamen al arrepentimiento

5. Como dijo el rey de Nínive, “¿Quién sabe 
si se volverá y se arrepentirá Dios, y se 
apartará del ardor de su ira, y no pere-
ceremos?” (Jon. 3:9)

vi. Dios quiere cambiar tu corazón por tu 
ciudad

vii. El punto es que, a pesar del pecado, la 
rebelión y la inmoralidad (de Nínive y Jonás), 
Dios tiene compasión de ellos, y tiene com-
pasión de nosotros 

b. ¿Sabes cuál es otra lección importantísima de este 
libro? Dios puede usar una vasija sucia 

i. Jonás era egoísta, duro de corazón, necio y 
sin misericordia y Dios salvó a una ciudad 
entera por medio de su predicación 

ii. El poder de Dios no está limitado por nuestra 
pureza o falta de ella 

iii. Dios usó a Jonás, a pesar de Jonás, y te 
puede usar a ti, a pesar de ti mismo 
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I. Introducción 

a. ¿Alguna vez has escuchado la parábola del hijo 
pródigo? 

i. Un hijo se va de la casa llevándose toda su 
herencia y deshonrando a su padre en el pro-
ceso 

ii. Malgasta todos sus bienes y termina en la 
calle, deseando comer la comida que comían 
los cerdos 

iii. Decide regresar a la casa de su Padre 
con la esperanza de ser recibido con un siervo

iv. El Padre, quien lo ha estado esperando, 
sale a su encuentro… lo abraza, lo besa, lo 
hace vestir dignamente, lo restaura a su lugar 
como hijo

v. Todos nos emocionamos y alabamos a 
Dios por su misericordia 

b. Esta parábola es linda, pero, ¿qué tiene que ver con 
el libro de Jonás? 

i. Algunos teólogos llaman a Jonás el profeta 
pródigo… es el único profeta registrado en las 
Escrituras que huye de Dios 

ii. Por el otro lado, hay un personaje en la 
parábola que recibe poca atención, pero que 
cuando lo vemos toma una relevancia increí-
ble… el hermano mayor 

1. No se fue de casa 

2. Se resiente de escuchar que su hermano 
ha regresado 

3. Se rehúsa a entrar a la celebración del 
arrepentimiento de su hermano

iii. En muchos sentidos Jonás es ese her-
mano mayor

1. Dice conocer y temer a Dios, sin embar-
go, su corazón está lejos de Dios 

2. Se rehúsa a que el pecador tenga una 
oportunidad de arrepentimiento 

3. Como vamos a ver hoy, se rehúsa a 
celebrar el arrepentimiento de su her-
mano

c. Recordando, hasta ahora hemos visto

i. Jonás huyendo de Dios y rehusando a obede-
cer su llamado 

ii. Una tormenta azota su barco y es echado por 
la borda por los marineros 

iii. Es guardado en el vientre de un pez 
grande 

iv. Jonás se arrepiente… clama y obedece a 
Dios 

v. Nínive se arrepiente… clama y obedece 
a Dios 

vi. Dios se arrepiente y decide no destruir-
los (Jon 3:10 “Y vio Dios lo que hicieron, que 
se convirtieron de su mal camino; y se 
arrepintió del mal que había dicho que les 
haría, y no lo hizo.”)

II. El enojo de Jonás 

a. Jon 4:1 “Pero Jonás se apesadumbró en extremo, y 
se enojó”

i. Uno creería que un profeta se alegraría al ver 
a un pueblo arrepentido 

1. Al final del día eso significaría que hizo 
un excelente trabajo predicando 

2. Si yo predico a una multitud y todos se 
convierten, creo que me alegraría, ¿o 
no? 

ii. Por el otro lado, uno creería que, al ver la 
misericordia de Dios derramada, decidiendo 
perdonar y no destruir, uno se alegraría 

iii. En el caso de Jonás la respuesta es NO, 
¿por qué? 

1. Nínive, era una ciudad grande, capital 
de un imperio grande y ambicioso, cuya 
deidad (Ishtar) era la diosa de la guerra 

2. Eran enemigos de Israel 

a. Una respuesta común, cuando 
alguien se enfrenta a la amenaza 
de exterminio, es desear u orar 
por venganza y/o atacar para 
destruir al enemigo 

b. La gran mayoría de personas no 
le están deseando el bien a sus 
enemigos… por eso el mandami-
ento de Jesús de amarlos y bend-
ecirlos era tan controversial (Mat 
5:44 “Pero yo os digo: Amad a 
vuestros enemigos, bendecid a los 
que os maldicen, haced bien a los 
que os aborrecen, y orad por los 
que os ultrajan y os persiguen”)

3. Eran gente sanguinaria

a. A Jonás le costaba creer que 
gente así podría merecer la gracia 
de Dios 

i. Esto denota un completa 
ignorancia de lo que es la 
gracia de Dios 

1. Es inmerecida 

2. Es gratis 

3. Es para el pecador 

b. Es más, cuando Nínive finalmente 
cae, se escribe el libro del profeta 
Nahúm para celebrarlo 

iv. Sea como sea, Jonás no está contento 
por el hecho de que ellos recibieron una 
segunda oportunidad

b. Jon 4:2-3 “Y oró a Jehová y dijo: Ahora, oh Jehová, 
¿no es esto lo que yo decía estando aún en mi 
tierra? Por eso me apresuré a huir a Tarsis; porque 
sabía yo que tú eres Dios clemente y piadoso, tardo 
en enojarte, y de grande misericordia, y que te arre-
pientes del mal. 3 Ahora pues, oh Jehová, te ruego 
que me quites la vida; porque mejor me es la muerte 
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que la vida.”

i. ¿Saben cuál es el problema de estar tan deter-
minados en algo? 

1. Nos aferramos a excusas tontas para 
justificarlo 

2. Hacemos de lo bueno, maravilloso, algo 
malo, si no sirve nuestros propósitos 

a. ¿En qué planeta puede ser malo 
que Dios sea bueno, “grande en 
misericordia”? 

b. ¿Bajo qué condiciones puede ser 
algo malo que Dios se arrepienta 
del mal? 

3. Nos volvemos dramáticos… “me quiero 
morir…”

ii. Antes de criticar a Jonás, entendamos dónde 
estaba el verdadero problema 

1. Jonás y Dios estaban de acuerdo en 
varias cosas 

a. Ambos están de acuerdo en que 
Nínive es malvada 

i. Dios lo dice (1:2)

ii. El rey de Nínive lo corrobo-
ra (3:8)

iii. Es obvio que Jonás lo 
cree (4:2)

b. Ambos están de acuerdo que, por 
su maldad, Nínive debería de ser 
destruida

2. El profeta está peleando, en desacuer-
do, con Dios, pero no en todo 

3. El desacuerdo entre Jonás y Dios no era 
sobre hechos o teología… era sobre el 
corazón 

a. La diferencia es sobre quién va a 
gobernar sobre quién… el enojo o 
la compasión 

b. Para Jonás, su enojo consumió 
cualquier poco de compasión que 

hubiera allí 

c. Para Dios, su compasión lo apartó 
de su enojo 

d. ¿Lo ven? No somos tan diferentes 
a Jonás 

i. La gran mayoría de veces, 
nuestro enojo le gana a 
nuestra compasión 

ii. Ni siquiera tratando con 
enemigos 

1. Con nuestra esposa 

2. Con nuestros hijos 

3. Con nuestros emplea-
dos 

4. Jonás sabía que Dios podía salvar al 
rebelde que se aparta de él… eso fue lo 
que pasó con él 

5. Jonás sabía que la naturaleza de Dios es 
la de ser misericordioso 

6. Jonás sabía que Dios iba a actuar de esa 
manera (por eso huyo hacia Tarsis) 

7. Simplemente Jonás estaba tan enojado, 
que no le gustaba que Dios se compor-
tara de esa manera 

iii. Esta es una de las cosas que todos 
hacemos, particularmente cuando alguien nos 
ha hecho daño, o estamos enojados contra 
alguien 

1. Nos gusta la idea de recibir la gracia de 
Dios para nosotros 

a. Queremos comprensión por la 
manera en que nos hemos com-
portado 

b. Queremos empatía, que se 
pongan en nuestros zapatos

c. Decimos que, si alguien hubiera 
estado en nuestro lugar, bajo las 
mismas circunstancias, hubiera 
hecho lo mismo

d. Nuestro pecado es justificable… a 
nuestros ojos 

2. No extendemos la misma gracia a los 
demás 

a. Mientras nosotros merecemos ser 
perdonados, ellos merecen ser 
condenados 

b. Quizás no diríamos que por Dios, 
pero ciertamente sí por nosotros, 
nuestra familia, nuestros amigos, 
los amigos de ellos y nuestras 
redes sociales 

3. Jonás lo hizo… 

a. En el capítulo 2 está cuasi-agrade-
cido por la misericordia de Dios 
sobre él 

b. Es más, daba por sentado que 
Dios iba a mostrar gracia sobre 
él… 

i. Como si la mereciera

ii. Como si fuera superior a 
ellos 

4. Nosotros lo hacemos 

5. Ambos estamos equivocados y el libro 
de Jonás es un testimonio de la gracia 
de Dios 

a. Jonás recibió gracia al arrepen-
tirse 

b. Nínive recibió gracia al arrepen-
tirse  

c. Ninguno la merecía… ambos la 
recibieron 

iv. Solo al reflejar la gracia de Dios es que 
comenzamos a entender la gracia de Dios… y 
el corazón de Dios 

1. Debemos reflejar la gracia de Dios, si 
realmente la entendemos 

2. No reflejar la gracia de Dios es una 
evidencia que no la hemos entendido y 
quizás no la hemos experimentando 
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III. La misericordia de Dios… una y otra vez 

a. Jon 4:4 “Y Jehová le dijo: ¿Haces tú bien en enojarte 
tanto?” 

i. ¿Cuántas veces hemos tratado con alguien y 
llegamos al punto de decir “olvídalo”? 
MUCHAS 

ii. Una de las maneras en que vemos la miseri-
cordia de Dios y el corazón de Dios es en que 
no descartó a Jonás en su enojo 

iii. Dios fue increíblemente condescendi-
ente, decidiendo tomar el tiempo para tratar 
de razonar con Jonás 

1. “¿En serio?” 

2. “¿Te vas a enojar así: “me quiero 
morir”?”

3. “Ven, platiquemos… Creo que no has 
entendido bien”

b. Jon 4:5 “Y salió Jonás de la ciudad, y acampó hacia 
el oriente de la ciudad, y se hizo allí una enramada, y 
se sentó debajo de ella a la sombra, hasta ver qué 
acontecería en la ciudad.”

i. ¿Alguna vez les has deseado a alguien, no que 
le vaya mal, sino que reciba su merecido? 

ii. Eso es lo que estaba haciendo Jonás

c. Jon 4:6-10 “Y preparó Jehová Dios una calabacera, 
la cual creció sobre Jonás para que hiciese sombra 
sobre su cabeza, y le librase de su malestar; y Jonás 
se alegró grandemente por la calabacera. 7 Pero al 
venir el alba del día siguiente, Dios preparó un 
gusano, el cual hirió la calabacera, y se secó. 8 Y 
aconteció que al salir el sol, preparó Dios un recio 
viento solano, y el sol hirió a Jonás en la cabeza, y se 
desmayaba, y deseaba la muerte, diciendo: Mejor 
sería para mí la muerte que la vida. 9 Entonces dijo 
Dios a Jonás: ¿Tanto te enojas por la calabacera? Y 
él respondió: Mucho me enojo, hasta la muerte. 10 Y 
dijo Jehová: Tuviste tú lástima de la calabacera, en 
la cual no trabajaste, ni tú la hiciste crecer; que en 
espacio de una noche nació, y en espacio de otra 
noche pereció.”

i. A pesar del berrinche de Jonás Dios sigue 

condescendiendo y tratando de razonar con 
él, esta vez con una calabacera 

ii. Varias cosas que aprendemos de esta cala-
bacera 

1. Dios la hizo crecer… Dios no estaba 
ausente de Nínive cuando esta crecía y 
se volvía fuerte 

2. Dios tiene la potestad de destruirla si 
quiere

a. Él es soberano 

b. Él salva y perdona o condena y 
destruye de acuerdo a su volun-
tad 

3. A Dios le importa más la salvación de 
una ciudad entera que la comodidad de 
Jonás… tiene un plan más grande que la 
comodidad de un profeta rebelde  

4. A veces nos enamoramos y/o preocu-
pamos de cosas que no tienen impor-
tancia… el amor de Dios por Nínive es 
mucho más comprensible que el amor 
de Jonás por la planta 

d. Dios tiene misericordia sobre Jonás, y sobre 
nosotros, de maneras increíbles 

i. Envía una tormenta para llamar su atención 

ii. Usa al capitán para moverlo a clamar a Dios 

iii. Usa a la tripulación para recordarle 
quien era él 

iv. Envía un gran pez para salvarlo de la 
muerte 

v. Lo “resucita” tres días después 

vi. Le habla y lo usa una segunda vez, a 
pesar de su rebelión 

vii. No lo abandona en su enojo y/o ber-
rinche

viii. Lo confronta con su insensatez 

IV. Conclusiones 

a. El libro de Jonás termina con una pregunta impor-

tante (Jon 4:11 “¿Y no tendré yo piedad de Nínive, 
aquella gran ciudad donde hay más de ciento veinte 
mil personas que no saben discernir entre su mano 
derecha y su mano izquierda, y muchos animales?”)

i. Estás son palabras fuertes de parte de Dios 
que han de haber resonado en la mente de 
Jonás por años… que deberían de resonar en 
nuestros corazones siempre 

ii. ¿No tendré compasión de Nínive? ¿No tendré 
compasión de Guatemala? 

iii. El corazón de Dios palpita por los perdi-
dos y si nos hacemos llamar hijos de Dios, el 
nuestro debería de palpitar por lo mismo 
también 

iv. Levantémonos clamando y deseando la 
misericordia de Dios sobre nuestra nación

v. Dejemos ya de maldecir a nuestra 
nación, como si deseáramos su destrucción 

1. Sí, quizás la maldad de Guatemala ha 
llegado ya a ser enorme 

2. Sí, quizás al igual que Nínive ya no sabe-
mos distinguir el bien del mal, “la mano 
derecha de la izquierda”

3. Sí, quizás los corazones de muchos ya 
están tan endurecidos que ni siquiera 
están conscientes del mal que están 
haciendo 

4. Guatemala no necesita Jonases que se 
sienten a esperar su destrucción, sino 
Jonases que proclamen la palabra de 
Dios y nos llamen al arrepentimiento

5. Como dijo el rey de Nínive, “¿Quién sabe 
si se volverá y se arrepentirá Dios, y se 
apartará del ardor de su ira, y no pere-
ceremos?” (Jon. 3:9)

vi. Dios quiere cambiar tu corazón por tu 
ciudad

vii. El punto es que, a pesar del pecado, la 
rebelión y la inmoralidad (de Nínive y Jonás), 
Dios tiene compasión de ellos, y tiene com-
pasión de nosotros 

b. ¿Sabes cuál es otra lección importantísima de este 
libro? Dios puede usar una vasija sucia 

i. Jonás era egoísta, duro de corazón, necio y 
sin misericordia y Dios salvó a una ciudad 
entera por medio de su predicación 

ii. El poder de Dios no está limitado por nuestra 
pureza o falta de ella 

iii. Dios usó a Jonás, a pesar de Jonás, y te 
puede usar a ti, a pesar de ti mismo 
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I. Introducción 

a. ¿Alguna vez has escuchado la parábola del hijo 
pródigo? 

i. Un hijo se va de la casa llevándose toda su 
herencia y deshonrando a su padre en el pro-
ceso 

ii. Malgasta todos sus bienes y termina en la 
calle, deseando comer la comida que comían 
los cerdos 

iii. Decide regresar a la casa de su Padre 
con la esperanza de ser recibido con un siervo

iv. El Padre, quien lo ha estado esperando, 
sale a su encuentro… lo abraza, lo besa, lo 
hace vestir dignamente, lo restaura a su lugar 
como hijo

v. Todos nos emocionamos y alabamos a 
Dios por su misericordia 

b. Esta parábola es linda, pero, ¿qué tiene que ver con 
el libro de Jonás? 

i. Algunos teólogos llaman a Jonás el profeta 
pródigo… es el único profeta registrado en las 
Escrituras que huye de Dios 

ii. Por el otro lado, hay un personaje en la 
parábola que recibe poca atención, pero que 
cuando lo vemos toma una relevancia increí-
ble… el hermano mayor 

1. No se fue de casa 

2. Se resiente de escuchar que su hermano 
ha regresado 

3. Se rehúsa a entrar a la celebración del 
arrepentimiento de su hermano

iii. En muchos sentidos Jonás es ese her-
mano mayor

1. Dice conocer y temer a Dios, sin embar-
go, su corazón está lejos de Dios 

2. Se rehúsa a que el pecador tenga una 
oportunidad de arrepentimiento 

3. Como vamos a ver hoy, se rehúsa a 
celebrar el arrepentimiento de su her-
mano

c. Recordando, hasta ahora hemos visto

i. Jonás huyendo de Dios y rehusando a obede-
cer su llamado 

ii. Una tormenta azota su barco y es echado por 
la borda por los marineros 

iii. Es guardado en el vientre de un pez 
grande 

iv. Jonás se arrepiente… clama y obedece a 
Dios 

v. Nínive se arrepiente… clama y obedece 
a Dios 

vi. Dios se arrepiente y decide no destruir-
los (Jon 3:10 “Y vio Dios lo que hicieron, que 
se convirtieron de su mal camino; y se 
arrepintió del mal que había dicho que les 
haría, y no lo hizo.”)

II. El enojo de Jonás 

a. Jon 4:1 “Pero Jonás se apesadumbró en extremo, y 
se enojó”

i. Uno creería que un profeta se alegraría al ver 
a un pueblo arrepentido 

1. Al final del día eso significaría que hizo 
un excelente trabajo predicando 

2. Si yo predico a una multitud y todos se 
convierten, creo que me alegraría, ¿o 
no? 

ii. Por el otro lado, uno creería que, al ver la 
misericordia de Dios derramada, decidiendo 
perdonar y no destruir, uno se alegraría 

iii. En el caso de Jonás la respuesta es NO, 
¿por qué? 

1. Nínive, era una ciudad grande, capital 
de un imperio grande y ambicioso, cuya 
deidad (Ishtar) era la diosa de la guerra 

2. Eran enemigos de Israel 

a. Una respuesta común, cuando 
alguien se enfrenta a la amenaza 
de exterminio, es desear u orar 
por venganza y/o atacar para 
destruir al enemigo 

b. La gran mayoría de personas no 
le están deseando el bien a sus 
enemigos… por eso el mandami-
ento de Jesús de amarlos y bend-
ecirlos era tan controversial (Mat 
5:44 “Pero yo os digo: Amad a 
vuestros enemigos, bendecid a los 
que os maldicen, haced bien a los 
que os aborrecen, y orad por los 
que os ultrajan y os persiguen”)

3. Eran gente sanguinaria

a. A Jonás le costaba creer que 
gente así podría merecer la gracia 
de Dios 

i. Esto denota un completa 
ignorancia de lo que es la 
gracia de Dios 

1. Es inmerecida 

2. Es gratis 

3. Es para el pecador 

b. Es más, cuando Nínive finalmente 
cae, se escribe el libro del profeta 
Nahúm para celebrarlo 

iv. Sea como sea, Jonás no está contento 
por el hecho de que ellos recibieron una 
segunda oportunidad

b. Jon 4:2-3 “Y oró a Jehová y dijo: Ahora, oh Jehová, 
¿no es esto lo que yo decía estando aún en mi 
tierra? Por eso me apresuré a huir a Tarsis; porque 
sabía yo que tú eres Dios clemente y piadoso, tardo 
en enojarte, y de grande misericordia, y que te arre-
pientes del mal. 3 Ahora pues, oh Jehová, te ruego 
que me quites la vida; porque mejor me es la muerte 

que la vida.”

i. ¿Saben cuál es el problema de estar tan deter-
minados en algo? 

1. Nos aferramos a excusas tontas para 
justificarlo 

2. Hacemos de lo bueno, maravilloso, algo 
malo, si no sirve nuestros propósitos 

a. ¿En qué planeta puede ser malo 
que Dios sea bueno, “grande en 
misericordia”? 

b. ¿Bajo qué condiciones puede ser 
algo malo que Dios se arrepienta 
del mal? 

3. Nos volvemos dramáticos… “me quiero 
morir…”

ii. Antes de criticar a Jonás, entendamos dónde 
estaba el verdadero problema 

1. Jonás y Dios estaban de acuerdo en 
varias cosas 

a. Ambos están de acuerdo en que 
Nínive es malvada 

i. Dios lo dice (1:2)

ii. El rey de Nínive lo corrobo-
ra (3:8)

iii. Es obvio que Jonás lo 
cree (4:2)

b. Ambos están de acuerdo que, por 
su maldad, Nínive debería de ser 
destruida

2. El profeta está peleando, en desacuer-
do, con Dios, pero no en todo 

3. El desacuerdo entre Jonás y Dios no era 
sobre hechos o teología… era sobre el 
corazón 

a. La diferencia es sobre quién va a 
gobernar sobre quién… el enojo o 
la compasión 

b. Para Jonás, su enojo consumió 
cualquier poco de compasión que 
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hubiera allí 

c. Para Dios, su compasión lo apartó 
de su enojo 

d. ¿Lo ven? No somos tan diferentes 
a Jonás 

i. La gran mayoría de veces, 
nuestro enojo le gana a 
nuestra compasión 

ii. Ni siquiera tratando con 
enemigos 

1. Con nuestra esposa 

2. Con nuestros hijos 

3. Con nuestros emplea-
dos 

4. Jonás sabía que Dios podía salvar al 
rebelde que se aparta de él… eso fue lo 
que pasó con él 

5. Jonás sabía que la naturaleza de Dios es 
la de ser misericordioso 

6. Jonás sabía que Dios iba a actuar de esa 
manera (por eso huyo hacia Tarsis) 

7. Simplemente Jonás estaba tan enojado, 
que no le gustaba que Dios se compor-
tara de esa manera 

iii. Esta es una de las cosas que todos 
hacemos, particularmente cuando alguien nos 
ha hecho daño, o estamos enojados contra 
alguien 

1. Nos gusta la idea de recibir la gracia de 
Dios para nosotros 

a. Queremos comprensión por la 
manera en que nos hemos com-
portado 

b. Queremos empatía, que se 
pongan en nuestros zapatos

c. Decimos que, si alguien hubiera 
estado en nuestro lugar, bajo las 
mismas circunstancias, hubiera 
hecho lo mismo

d. Nuestro pecado es justificable… a 
nuestros ojos 

2. No extendemos la misma gracia a los 
demás 

a. Mientras nosotros merecemos ser 
perdonados, ellos merecen ser 
condenados 

b. Quizás no diríamos que por Dios, 
pero ciertamente sí por nosotros, 
nuestra familia, nuestros amigos, 
los amigos de ellos y nuestras 
redes sociales 

3. Jonás lo hizo… 

a. En el capítulo 2 está cuasi-agrade-
cido por la misericordia de Dios 
sobre él 

b. Es más, daba por sentado que 
Dios iba a mostrar gracia sobre 
él… 

i. Como si la mereciera

ii. Como si fuera superior a 
ellos 

4. Nosotros lo hacemos 

5. Ambos estamos equivocados y el libro 
de Jonás es un testimonio de la gracia 
de Dios 

a. Jonás recibió gracia al arrepen-
tirse 

b. Nínive recibió gracia al arrepen-
tirse  

c. Ninguno la merecía… ambos la 
recibieron 

iv. Solo al reflejar la gracia de Dios es que 
comenzamos a entender la gracia de Dios… y 
el corazón de Dios 

1. Debemos reflejar la gracia de Dios, si 
realmente la entendemos 

2. No reflejar la gracia de Dios es una 
evidencia que no la hemos entendido y 
quizás no la hemos experimentando 
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III. La misericordia de Dios… una y otra vez 

a. Jon 4:4 “Y Jehová le dijo: ¿Haces tú bien en enojarte 
tanto?” 

i. ¿Cuántas veces hemos tratado con alguien y 
llegamos al punto de decir “olvídalo”? 
MUCHAS 

ii. Una de las maneras en que vemos la miseri-
cordia de Dios y el corazón de Dios es en que 
no descartó a Jonás en su enojo 

iii. Dios fue increíblemente condescendi-
ente, decidiendo tomar el tiempo para tratar 
de razonar con Jonás 

1. “¿En serio?” 

2. “¿Te vas a enojar así: “me quiero 
morir”?”

3. “Ven, platiquemos… Creo que no has 
entendido bien”

b. Jon 4:5 “Y salió Jonás de la ciudad, y acampó hacia 
el oriente de la ciudad, y se hizo allí una enramada, y 
se sentó debajo de ella a la sombra, hasta ver qué 
acontecería en la ciudad.”

i. ¿Alguna vez les has deseado a alguien, no que 
le vaya mal, sino que reciba su merecido? 

ii. Eso es lo que estaba haciendo Jonás

c. Jon 4:6-10 “Y preparó Jehová Dios una calabacera, 
la cual creció sobre Jonás para que hiciese sombra 
sobre su cabeza, y le librase de su malestar; y Jonás 
se alegró grandemente por la calabacera. 7 Pero al 
venir el alba del día siguiente, Dios preparó un 
gusano, el cual hirió la calabacera, y se secó. 8 Y 
aconteció que al salir el sol, preparó Dios un recio 
viento solano, y el sol hirió a Jonás en la cabeza, y se 
desmayaba, y deseaba la muerte, diciendo: Mejor 
sería para mí la muerte que la vida. 9 Entonces dijo 
Dios a Jonás: ¿Tanto te enojas por la calabacera? Y 
él respondió: Mucho me enojo, hasta la muerte. 10 Y 
dijo Jehová: Tuviste tú lástima de la calabacera, en 
la cual no trabajaste, ni tú la hiciste crecer; que en 
espacio de una noche nació, y en espacio de otra 
noche pereció.”

i. A pesar del berrinche de Jonás Dios sigue 

condescendiendo y tratando de razonar con 
él, esta vez con una calabacera 

ii. Varias cosas que aprendemos de esta cala-
bacera 

1. Dios la hizo crecer… Dios no estaba 
ausente de Nínive cuando esta crecía y 
se volvía fuerte 

2. Dios tiene la potestad de destruirla si 
quiere

a. Él es soberano 

b. Él salva y perdona o condena y 
destruye de acuerdo a su volun-
tad 

3. A Dios le importa más la salvación de 
una ciudad entera que la comodidad de 
Jonás… tiene un plan más grande que la 
comodidad de un profeta rebelde  

4. A veces nos enamoramos y/o preocu-
pamos de cosas que no tienen impor-
tancia… el amor de Dios por Nínive es 
mucho más comprensible que el amor 
de Jonás por la planta 

d. Dios tiene misericordia sobre Jonás, y sobre 
nosotros, de maneras increíbles 

i. Envía una tormenta para llamar su atención 

ii. Usa al capitán para moverlo a clamar a Dios 

iii. Usa a la tripulación para recordarle 
quien era él 

iv. Envía un gran pez para salvarlo de la 
muerte 

v. Lo “resucita” tres días después 

vi. Le habla y lo usa una segunda vez, a 
pesar de su rebelión 

vii. No lo abandona en su enojo y/o ber-
rinche

viii. Lo confronta con su insensatez 

IV. Conclusiones 

a. El libro de Jonás termina con una pregunta impor-

tante (Jon 4:11 “¿Y no tendré yo piedad de Nínive, 
aquella gran ciudad donde hay más de ciento veinte 
mil personas que no saben discernir entre su mano 
derecha y su mano izquierda, y muchos animales?”)

i. Estás son palabras fuertes de parte de Dios 
que han de haber resonado en la mente de 
Jonás por años… que deberían de resonar en 
nuestros corazones siempre 

ii. ¿No tendré compasión de Nínive? ¿No tendré 
compasión de Guatemala? 

iii. El corazón de Dios palpita por los perdi-
dos y si nos hacemos llamar hijos de Dios, el 
nuestro debería de palpitar por lo mismo 
también 

iv. Levantémonos clamando y deseando la 
misericordia de Dios sobre nuestra nación

v. Dejemos ya de maldecir a nuestra 
nación, como si deseáramos su destrucción 

1. Sí, quizás la maldad de Guatemala ha 
llegado ya a ser enorme 

2. Sí, quizás al igual que Nínive ya no sabe-
mos distinguir el bien del mal, “la mano 
derecha de la izquierda”

3. Sí, quizás los corazones de muchos ya 
están tan endurecidos que ni siquiera 
están conscientes del mal que están 
haciendo 

4. Guatemala no necesita Jonases que se 
sienten a esperar su destrucción, sino 
Jonases que proclamen la palabra de 
Dios y nos llamen al arrepentimiento

5. Como dijo el rey de Nínive, “¿Quién sabe 
si se volverá y se arrepentirá Dios, y se 
apartará del ardor de su ira, y no pere-
ceremos?” (Jon. 3:9)

vi. Dios quiere cambiar tu corazón por tu 
ciudad

vii. El punto es que, a pesar del pecado, la 
rebelión y la inmoralidad (de Nínive y Jonás), 
Dios tiene compasión de ellos, y tiene com-
pasión de nosotros 

b. ¿Sabes cuál es otra lección importantísima de este 
libro? Dios puede usar una vasija sucia 

i. Jonás era egoísta, duro de corazón, necio y 
sin misericordia y Dios salvó a una ciudad 
entera por medio de su predicación 

ii. El poder de Dios no está limitado por nuestra 
pureza o falta de ella 

iii. Dios usó a Jonás, a pesar de Jonás, y te 
puede usar a ti, a pesar de ti mismo 
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I. Introducción 

a. ¿Alguna vez has escuchado la parábola del hijo 
pródigo? 

i. Un hijo se va de la casa llevándose toda su 
herencia y deshonrando a su padre en el pro-
ceso 

ii. Malgasta todos sus bienes y termina en la 
calle, deseando comer la comida que comían 
los cerdos 

iii. Decide regresar a la casa de su Padre 
con la esperanza de ser recibido con un siervo

iv. El Padre, quien lo ha estado esperando, 
sale a su encuentro… lo abraza, lo besa, lo 
hace vestir dignamente, lo restaura a su lugar 
como hijo

v. Todos nos emocionamos y alabamos a 
Dios por su misericordia 

b. Esta parábola es linda, pero, ¿qué tiene que ver con 
el libro de Jonás? 

i. Algunos teólogos llaman a Jonás el profeta 
pródigo… es el único profeta registrado en las 
Escrituras que huye de Dios 

ii. Por el otro lado, hay un personaje en la 
parábola que recibe poca atención, pero que 
cuando lo vemos toma una relevancia increí-
ble… el hermano mayor 

1. No se fue de casa 

2. Se resiente de escuchar que su hermano 
ha regresado 

3. Se rehúsa a entrar a la celebración del 
arrepentimiento de su hermano

iii. En muchos sentidos Jonás es ese her-
mano mayor

1. Dice conocer y temer a Dios, sin embar-
go, su corazón está lejos de Dios 

2. Se rehúsa a que el pecador tenga una 
oportunidad de arrepentimiento 

3. Como vamos a ver hoy, se rehúsa a 
celebrar el arrepentimiento de su her-
mano

c. Recordando, hasta ahora hemos visto

i. Jonás huyendo de Dios y rehusando a obede-
cer su llamado 

ii. Una tormenta azota su barco y es echado por 
la borda por los marineros 

iii. Es guardado en el vientre de un pez 
grande 

iv. Jonás se arrepiente… clama y obedece a 
Dios 

v. Nínive se arrepiente… clama y obedece 
a Dios 

vi. Dios se arrepiente y decide no destruir-
los (Jon 3:10 “Y vio Dios lo que hicieron, que 
se convirtieron de su mal camino; y se 
arrepintió del mal que había dicho que les 
haría, y no lo hizo.”)

II. El enojo de Jonás 

a. Jon 4:1 “Pero Jonás se apesadumbró en extremo, y 
se enojó”

i. Uno creería que un profeta se alegraría al ver 
a un pueblo arrepentido 

1. Al final del día eso significaría que hizo 
un excelente trabajo predicando 

2. Si yo predico a una multitud y todos se 
convierten, creo que me alegraría, ¿o 
no? 

ii. Por el otro lado, uno creería que, al ver la 
misericordia de Dios derramada, decidiendo 
perdonar y no destruir, uno se alegraría 

iii. En el caso de Jonás la respuesta es NO, 
¿por qué? 

1. Nínive, era una ciudad grande, capital 
de un imperio grande y ambicioso, cuya 
deidad (Ishtar) era la diosa de la guerra 

2. Eran enemigos de Israel 

a. Una respuesta común, cuando 
alguien se enfrenta a la amenaza 
de exterminio, es desear u orar 
por venganza y/o atacar para 
destruir al enemigo 

b. La gran mayoría de personas no 
le están deseando el bien a sus 
enemigos… por eso el mandami-
ento de Jesús de amarlos y bend-
ecirlos era tan controversial (Mat 
5:44 “Pero yo os digo: Amad a 
vuestros enemigos, bendecid a los 
que os maldicen, haced bien a los 
que os aborrecen, y orad por los 
que os ultrajan y os persiguen”)

3. Eran gente sanguinaria

a. A Jonás le costaba creer que 
gente así podría merecer la gracia 
de Dios 

i. Esto denota un completa 
ignorancia de lo que es la 
gracia de Dios 

1. Es inmerecida 

2. Es gratis 

3. Es para el pecador 

b. Es más, cuando Nínive finalmente 
cae, se escribe el libro del profeta 
Nahúm para celebrarlo 

iv. Sea como sea, Jonás no está contento 
por el hecho de que ellos recibieron una 
segunda oportunidad

b. Jon 4:2-3 “Y oró a Jehová y dijo: Ahora, oh Jehová, 
¿no es esto lo que yo decía estando aún en mi 
tierra? Por eso me apresuré a huir a Tarsis; porque 
sabía yo que tú eres Dios clemente y piadoso, tardo 
en enojarte, y de grande misericordia, y que te arre-
pientes del mal. 3 Ahora pues, oh Jehová, te ruego 
que me quites la vida; porque mejor me es la muerte 

que la vida.”

i. ¿Saben cuál es el problema de estar tan deter-
minados en algo? 

1. Nos aferramos a excusas tontas para 
justificarlo 

2. Hacemos de lo bueno, maravilloso, algo 
malo, si no sirve nuestros propósitos 

a. ¿En qué planeta puede ser malo 
que Dios sea bueno, “grande en 
misericordia”? 

b. ¿Bajo qué condiciones puede ser 
algo malo que Dios se arrepienta 
del mal? 

3. Nos volvemos dramáticos… “me quiero 
morir…”

ii. Antes de criticar a Jonás, entendamos dónde 
estaba el verdadero problema 

1. Jonás y Dios estaban de acuerdo en 
varias cosas 

a. Ambos están de acuerdo en que 
Nínive es malvada 

i. Dios lo dice (1:2)

ii. El rey de Nínive lo corrobo-
ra (3:8)

iii. Es obvio que Jonás lo 
cree (4:2)

b. Ambos están de acuerdo que, por 
su maldad, Nínive debería de ser 
destruida

2. El profeta está peleando, en desacuer-
do, con Dios, pero no en todo 

3. El desacuerdo entre Jonás y Dios no era 
sobre hechos o teología… era sobre el 
corazón 

a. La diferencia es sobre quién va a 
gobernar sobre quién… el enojo o 
la compasión 

b. Para Jonás, su enojo consumió 
cualquier poco de compasión que 

hubiera allí 

c. Para Dios, su compasión lo apartó 
de su enojo 

d. ¿Lo ven? No somos tan diferentes 
a Jonás 

i. La gran mayoría de veces, 
nuestro enojo le gana a 
nuestra compasión 

ii. Ni siquiera tratando con 
enemigos 

1. Con nuestra esposa 

2. Con nuestros hijos 

3. Con nuestros emplea-
dos 

4. Jonás sabía que Dios podía salvar al 
rebelde que se aparta de él… eso fue lo 
que pasó con él 

5. Jonás sabía que la naturaleza de Dios es 
la de ser misericordioso 

6. Jonás sabía que Dios iba a actuar de esa 
manera (por eso huyo hacia Tarsis) 

7. Simplemente Jonás estaba tan enojado, 
que no le gustaba que Dios se compor-
tara de esa manera 

iii. Esta es una de las cosas que todos 
hacemos, particularmente cuando alguien nos 
ha hecho daño, o estamos enojados contra 
alguien 

1. Nos gusta la idea de recibir la gracia de 
Dios para nosotros 

a. Queremos comprensión por la 
manera en que nos hemos com-
portado 

b. Queremos empatía, que se 
pongan en nuestros zapatos

c. Decimos que, si alguien hubiera 
estado en nuestro lugar, bajo las 
mismas circunstancias, hubiera 
hecho lo mismo
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d. Nuestro pecado es justificable… a 
nuestros ojos 

2. No extendemos la misma gracia a los 
demás 

a. Mientras nosotros merecemos ser 
perdonados, ellos merecen ser 
condenados 

b. Quizás no diríamos que por Dios, 
pero ciertamente sí por nosotros, 
nuestra familia, nuestros amigos, 
los amigos de ellos y nuestras 
redes sociales 

3. Jonás lo hizo… 

a. En el capítulo 2 está cuasi-agrade-
cido por la misericordia de Dios 
sobre él 

b. Es más, daba por sentado que 
Dios iba a mostrar gracia sobre 
él… 

i. Como si la mereciera

ii. Como si fuera superior a 
ellos 

4. Nosotros lo hacemos 

5. Ambos estamos equivocados y el libro 
de Jonás es un testimonio de la gracia 
de Dios 

a. Jonás recibió gracia al arrepen-
tirse 

b. Nínive recibió gracia al arrepen-
tirse  

c. Ninguno la merecía… ambos la 
recibieron 

iv. Solo al reflejar la gracia de Dios es que 
comenzamos a entender la gracia de Dios… y 
el corazón de Dios 

1. Debemos reflejar la gracia de Dios, si 
realmente la entendemos 

2. No reflejar la gracia de Dios es una 
evidencia que no la hemos entendido y 
quizás no la hemos experimentando 
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III. La misericordia de Dios… una y otra vez 

a. Jon 4:4 “Y Jehová le dijo: ¿Haces tú bien en enojarte 
tanto?” 

i. ¿Cuántas veces hemos tratado con alguien y 
llegamos al punto de decir “olvídalo”? 
MUCHAS 

ii. Una de las maneras en que vemos la miseri-
cordia de Dios y el corazón de Dios es en que 
no descartó a Jonás en su enojo 

iii. Dios fue increíblemente condescendi-
ente, decidiendo tomar el tiempo para tratar 
de razonar con Jonás 

1. “¿En serio?” 

2. “¿Te vas a enojar así: “me quiero 
morir”?”

3. “Ven, platiquemos… Creo que no has 
entendido bien”

b. Jon 4:5 “Y salió Jonás de la ciudad, y acampó hacia 
el oriente de la ciudad, y se hizo allí una enramada, y 
se sentó debajo de ella a la sombra, hasta ver qué 
acontecería en la ciudad.”

i. ¿Alguna vez les has deseado a alguien, no que 
le vaya mal, sino que reciba su merecido? 

ii. Eso es lo que estaba haciendo Jonás

c. Jon 4:6-10 “Y preparó Jehová Dios una calabacera, 
la cual creció sobre Jonás para que hiciese sombra 
sobre su cabeza, y le librase de su malestar; y Jonás 
se alegró grandemente por la calabacera. 7 Pero al 
venir el alba del día siguiente, Dios preparó un 
gusano, el cual hirió la calabacera, y se secó. 8 Y 
aconteció que al salir el sol, preparó Dios un recio 
viento solano, y el sol hirió a Jonás en la cabeza, y se 
desmayaba, y deseaba la muerte, diciendo: Mejor 
sería para mí la muerte que la vida. 9 Entonces dijo 
Dios a Jonás: ¿Tanto te enojas por la calabacera? Y 
él respondió: Mucho me enojo, hasta la muerte. 10 Y 
dijo Jehová: Tuviste tú lástima de la calabacera, en 
la cual no trabajaste, ni tú la hiciste crecer; que en 
espacio de una noche nació, y en espacio de otra 
noche pereció.”

i. A pesar del berrinche de Jonás Dios sigue 

condescendiendo y tratando de razonar con 
él, esta vez con una calabacera 

ii. Varias cosas que aprendemos de esta cala-
bacera 

1. Dios la hizo crecer… Dios no estaba 
ausente de Nínive cuando esta crecía y 
se volvía fuerte 

2. Dios tiene la potestad de destruirla si 
quiere

a. Él es soberano 

b. Él salva y perdona o condena y 
destruye de acuerdo a su volun-
tad 

3. A Dios le importa más la salvación de 
una ciudad entera que la comodidad de 
Jonás… tiene un plan más grande que la 
comodidad de un profeta rebelde  

4. A veces nos enamoramos y/o preocu-
pamos de cosas que no tienen impor-
tancia… el amor de Dios por Nínive es 
mucho más comprensible que el amor 
de Jonás por la planta 

d. Dios tiene misericordia sobre Jonás, y sobre 
nosotros, de maneras increíbles 

i. Envía una tormenta para llamar su atención 

ii. Usa al capitán para moverlo a clamar a Dios 

iii. Usa a la tripulación para recordarle 
quien era él 

iv. Envía un gran pez para salvarlo de la 
muerte 

v. Lo “resucita” tres días después 

vi. Le habla y lo usa una segunda vez, a 
pesar de su rebelión 

vii. No lo abandona en su enojo y/o ber-
rinche

viii. Lo confronta con su insensatez 

IV. Conclusiones 

a. El libro de Jonás termina con una pregunta impor-

tante (Jon 4:11 “¿Y no tendré yo piedad de Nínive, 
aquella gran ciudad donde hay más de ciento veinte 
mil personas que no saben discernir entre su mano 
derecha y su mano izquierda, y muchos animales?”)

i. Estás son palabras fuertes de parte de Dios 
que han de haber resonado en la mente de 
Jonás por años… que deberían de resonar en 
nuestros corazones siempre 

ii. ¿No tendré compasión de Nínive? ¿No tendré 
compasión de Guatemala? 

iii. El corazón de Dios palpita por los perdi-
dos y si nos hacemos llamar hijos de Dios, el 
nuestro debería de palpitar por lo mismo 
también 

iv. Levantémonos clamando y deseando la 
misericordia de Dios sobre nuestra nación

v. Dejemos ya de maldecir a nuestra 
nación, como si deseáramos su destrucción 

1. Sí, quizás la maldad de Guatemala ha 
llegado ya a ser enorme 

2. Sí, quizás al igual que Nínive ya no sabe-
mos distinguir el bien del mal, “la mano 
derecha de la izquierda”

3. Sí, quizás los corazones de muchos ya 
están tan endurecidos que ni siquiera 
están conscientes del mal que están 
haciendo 

4. Guatemala no necesita Jonases que se 
sienten a esperar su destrucción, sino 
Jonases que proclamen la palabra de 
Dios y nos llamen al arrepentimiento

5. Como dijo el rey de Nínive, “¿Quién sabe 
si se volverá y se arrepentirá Dios, y se 
apartará del ardor de su ira, y no pere-
ceremos?” (Jon. 3:9)

vi. Dios quiere cambiar tu corazón por tu 
ciudad

vii. El punto es que, a pesar del pecado, la 
rebelión y la inmoralidad (de Nínive y Jonás), 
Dios tiene compasión de ellos, y tiene com-
pasión de nosotros 

b. ¿Sabes cuál es otra lección importantísima de este 
libro? Dios puede usar una vasija sucia 

i. Jonás era egoísta, duro de corazón, necio y 
sin misericordia y Dios salvó a una ciudad 
entera por medio de su predicación 

ii. El poder de Dios no está limitado por nuestra 
pureza o falta de ella 

iii. Dios usó a Jonás, a pesar de Jonás, y te 
puede usar a ti, a pesar de ti mismo 

Jo
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I. Introducción 

a. ¿Alguna vez has escuchado la parábola del hijo 
pródigo? 

i. Un hijo se va de la casa llevándose toda su 
herencia y deshonrando a su padre en el pro-
ceso 

ii. Malgasta todos sus bienes y termina en la 
calle, deseando comer la comida que comían 
los cerdos 

iii. Decide regresar a la casa de su Padre 
con la esperanza de ser recibido con un siervo

iv. El Padre, quien lo ha estado esperando, 
sale a su encuentro… lo abraza, lo besa, lo 
hace vestir dignamente, lo restaura a su lugar 
como hijo

v. Todos nos emocionamos y alabamos a 
Dios por su misericordia 

b. Esta parábola es linda, pero, ¿qué tiene que ver con 
el libro de Jonás? 

i. Algunos teólogos llaman a Jonás el profeta 
pródigo… es el único profeta registrado en las 
Escrituras que huye de Dios 

ii. Por el otro lado, hay un personaje en la 
parábola que recibe poca atención, pero que 
cuando lo vemos toma una relevancia increí-
ble… el hermano mayor 

1. No se fue de casa 

2. Se resiente de escuchar que su hermano 
ha regresado 

3. Se rehúsa a entrar a la celebración del 
arrepentimiento de su hermano

iii. En muchos sentidos Jonás es ese her-
mano mayor

1. Dice conocer y temer a Dios, sin embar-
go, su corazón está lejos de Dios 

2. Se rehúsa a que el pecador tenga una 
oportunidad de arrepentimiento 

3. Como vamos a ver hoy, se rehúsa a 
celebrar el arrepentimiento de su her-
mano

c. Recordando, hasta ahora hemos visto

i. Jonás huyendo de Dios y rehusando a obede-
cer su llamado 

ii. Una tormenta azota su barco y es echado por 
la borda por los marineros 

iii. Es guardado en el vientre de un pez 
grande 

iv. Jonás se arrepiente… clama y obedece a 
Dios 

v. Nínive se arrepiente… clama y obedece 
a Dios 

vi. Dios se arrepiente y decide no destruir-
los (Jon 3:10 “Y vio Dios lo que hicieron, que 
se convirtieron de su mal camino; y se 
arrepintió del mal que había dicho que les 
haría, y no lo hizo.”)

II. El enojo de Jonás 

a. Jon 4:1 “Pero Jonás se apesadumbró en extremo, y 
se enojó”

i. Uno creería que un profeta se alegraría al ver 
a un pueblo arrepentido 

1. Al final del día eso significaría que hizo 
un excelente trabajo predicando 

2. Si yo predico a una multitud y todos se 
convierten, creo que me alegraría, ¿o 
no? 

ii. Por el otro lado, uno creería que, al ver la 
misericordia de Dios derramada, decidiendo 
perdonar y no destruir, uno se alegraría 

iii. En el caso de Jonás la respuesta es NO, 
¿por qué? 

1. Nínive, era una ciudad grande, capital 
de un imperio grande y ambicioso, cuya 
deidad (Ishtar) era la diosa de la guerra 

2. Eran enemigos de Israel 

a. Una respuesta común, cuando 
alguien se enfrenta a la amenaza 
de exterminio, es desear u orar 
por venganza y/o atacar para 
destruir al enemigo 

b. La gran mayoría de personas no 
le están deseando el bien a sus 
enemigos… por eso el mandami-
ento de Jesús de amarlos y bend-
ecirlos era tan controversial (Mat 
5:44 “Pero yo os digo: Amad a 
vuestros enemigos, bendecid a los 
que os maldicen, haced bien a los 
que os aborrecen, y orad por los 
que os ultrajan y os persiguen”)

3. Eran gente sanguinaria

a. A Jonás le costaba creer que 
gente así podría merecer la gracia 
de Dios 

i. Esto denota un completa 
ignorancia de lo que es la 
gracia de Dios 

1. Es inmerecida 

2. Es gratis 

3. Es para el pecador 

b. Es más, cuando Nínive finalmente 
cae, se escribe el libro del profeta 
Nahúm para celebrarlo 

iv. Sea como sea, Jonás no está contento 
por el hecho de que ellos recibieron una 
segunda oportunidad

b. Jon 4:2-3 “Y oró a Jehová y dijo: Ahora, oh Jehová, 
¿no es esto lo que yo decía estando aún en mi 
tierra? Por eso me apresuré a huir a Tarsis; porque 
sabía yo que tú eres Dios clemente y piadoso, tardo 
en enojarte, y de grande misericordia, y que te arre-
pientes del mal. 3 Ahora pues, oh Jehová, te ruego 
que me quites la vida; porque mejor me es la muerte 

que la vida.”

i. ¿Saben cuál es el problema de estar tan deter-
minados en algo? 

1. Nos aferramos a excusas tontas para 
justificarlo 

2. Hacemos de lo bueno, maravilloso, algo 
malo, si no sirve nuestros propósitos 

a. ¿En qué planeta puede ser malo 
que Dios sea bueno, “grande en 
misericordia”? 

b. ¿Bajo qué condiciones puede ser 
algo malo que Dios se arrepienta 
del mal? 

3. Nos volvemos dramáticos… “me quiero 
morir…”

ii. Antes de criticar a Jonás, entendamos dónde 
estaba el verdadero problema 

1. Jonás y Dios estaban de acuerdo en 
varias cosas 

a. Ambos están de acuerdo en que 
Nínive es malvada 

i. Dios lo dice (1:2)

ii. El rey de Nínive lo corrobo-
ra (3:8)

iii. Es obvio que Jonás lo 
cree (4:2)

b. Ambos están de acuerdo que, por 
su maldad, Nínive debería de ser 
destruida

2. El profeta está peleando, en desacuer-
do, con Dios, pero no en todo 

3. El desacuerdo entre Jonás y Dios no era 
sobre hechos o teología… era sobre el 
corazón 

a. La diferencia es sobre quién va a 
gobernar sobre quién… el enojo o 
la compasión 

b. Para Jonás, su enojo consumió 
cualquier poco de compasión que 

hubiera allí 

c. Para Dios, su compasión lo apartó 
de su enojo 

d. ¿Lo ven? No somos tan diferentes 
a Jonás 

i. La gran mayoría de veces, 
nuestro enojo le gana a 
nuestra compasión 

ii. Ni siquiera tratando con 
enemigos 

1. Con nuestra esposa 

2. Con nuestros hijos 

3. Con nuestros emplea-
dos 

4. Jonás sabía que Dios podía salvar al 
rebelde que se aparta de él… eso fue lo 
que pasó con él 

5. Jonás sabía que la naturaleza de Dios es 
la de ser misericordioso 

6. Jonás sabía que Dios iba a actuar de esa 
manera (por eso huyo hacia Tarsis) 

7. Simplemente Jonás estaba tan enojado, 
que no le gustaba que Dios se compor-
tara de esa manera 

iii. Esta es una de las cosas que todos 
hacemos, particularmente cuando alguien nos 
ha hecho daño, o estamos enojados contra 
alguien 

1. Nos gusta la idea de recibir la gracia de 
Dios para nosotros 

a. Queremos comprensión por la 
manera en que nos hemos com-
portado 

b. Queremos empatía, que se 
pongan en nuestros zapatos

c. Decimos que, si alguien hubiera 
estado en nuestro lugar, bajo las 
mismas circunstancias, hubiera 
hecho lo mismo

d. Nuestro pecado es justificable… a 
nuestros ojos 

2. No extendemos la misma gracia a los 
demás 

a. Mientras nosotros merecemos ser 
perdonados, ellos merecen ser 
condenados 

b. Quizás no diríamos que por Dios, 
pero ciertamente sí por nosotros, 
nuestra familia, nuestros amigos, 
los amigos de ellos y nuestras 
redes sociales 

3. Jonás lo hizo… 

a. En el capítulo 2 está cuasi-agrade-
cido por la misericordia de Dios 
sobre él 

b. Es más, daba por sentado que 
Dios iba a mostrar gracia sobre 
él… 

i. Como si la mereciera

ii. Como si fuera superior a 
ellos 

4. Nosotros lo hacemos 

5. Ambos estamos equivocados y el libro 
de Jonás es un testimonio de la gracia 
de Dios 

a. Jonás recibió gracia al arrepen-
tirse 

b. Nínive recibió gracia al arrepen-
tirse  

c. Ninguno la merecía… ambos la 
recibieron 

iv. Solo al reflejar la gracia de Dios es que 
comenzamos a entender la gracia de Dios… y 
el corazón de Dios 

1. Debemos reflejar la gracia de Dios, si 
realmente la entendemos 

2. No reflejar la gracia de Dios es una 
evidencia que no la hemos entendido y 
quizás no la hemos experimentando 
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III. La misericordia de Dios… una y otra vez 

a. Jon 4:4 “Y Jehová le dijo: ¿Haces tú bien en enojarte 
tanto?” 

i. ¿Cuántas veces hemos tratado con alguien y 
llegamos al punto de decir “olvídalo”? 
MUCHAS 

ii. Una de las maneras en que vemos la miseri-
cordia de Dios y el corazón de Dios es en que 
no descartó a Jonás en su enojo 

iii. Dios fue increíblemente condescendi-
ente, decidiendo tomar el tiempo para tratar 
de razonar con Jonás 

1. “¿En serio?” 

2. “¿Te vas a enojar así: “me quiero 
morir”?”

3. “Ven, platiquemos… Creo que no has 
entendido bien”

b. Jon 4:5 “Y salió Jonás de la ciudad, y acampó hacia 
el oriente de la ciudad, y se hizo allí una enramada, y 
se sentó debajo de ella a la sombra, hasta ver qué 
acontecería en la ciudad.”

i. ¿Alguna vez les has deseado a alguien, no que 
le vaya mal, sino que reciba su merecido? 

ii. Eso es lo que estaba haciendo Jonás

c. Jon 4:6-10 “Y preparó Jehová Dios una calabacera, 
la cual creció sobre Jonás para que hiciese sombra 
sobre su cabeza, y le librase de su malestar; y Jonás 
se alegró grandemente por la calabacera. 7 Pero al 
venir el alba del día siguiente, Dios preparó un 
gusano, el cual hirió la calabacera, y se secó. 8 Y 
aconteció que al salir el sol, preparó Dios un recio 
viento solano, y el sol hirió a Jonás en la cabeza, y se 
desmayaba, y deseaba la muerte, diciendo: Mejor 
sería para mí la muerte que la vida. 9 Entonces dijo 
Dios a Jonás: ¿Tanto te enojas por la calabacera? Y 
él respondió: Mucho me enojo, hasta la muerte. 10 Y 
dijo Jehová: Tuviste tú lástima de la calabacera, en 
la cual no trabajaste, ni tú la hiciste crecer; que en 
espacio de una noche nació, y en espacio de otra 
noche pereció.”

i. A pesar del berrinche de Jonás Dios sigue 

condescendiendo y tratando de razonar con 
él, esta vez con una calabacera 

ii. Varias cosas que aprendemos de esta cala-
bacera 

1. Dios la hizo crecer… Dios no estaba 
ausente de Nínive cuando esta crecía y 
se volvía fuerte 

2. Dios tiene la potestad de destruirla si 
quiere

a. Él es soberano 

b. Él salva y perdona o condena y 
destruye de acuerdo a su volun-
tad 

3. A Dios le importa más la salvación de 
una ciudad entera que la comodidad de 
Jonás… tiene un plan más grande que la 
comodidad de un profeta rebelde  

4. A veces nos enamoramos y/o preocu-
pamos de cosas que no tienen impor-
tancia… el amor de Dios por Nínive es 
mucho más comprensible que el amor 
de Jonás por la planta 

d. Dios tiene misericordia sobre Jonás, y sobre 
nosotros, de maneras increíbles 

i. Envía una tormenta para llamar su atención 

ii. Usa al capitán para moverlo a clamar a Dios 

iii. Usa a la tripulación para recordarle 
quien era él 

iv. Envía un gran pez para salvarlo de la 
muerte 

v. Lo “resucita” tres días después 

vi. Le habla y lo usa una segunda vez, a 
pesar de su rebelión 

vii. No lo abandona en su enojo y/o ber-
rinche

viii. Lo confronta con su insensatez 

IV. Conclusiones 

a. El libro de Jonás termina con una pregunta impor-

tante (Jon 4:11 “¿Y no tendré yo piedad de Nínive, 
aquella gran ciudad donde hay más de ciento veinte 
mil personas que no saben discernir entre su mano 
derecha y su mano izquierda, y muchos animales?”)

i. Estás son palabras fuertes de parte de Dios 
que han de haber resonado en la mente de 
Jonás por años… que deberían de resonar en 
nuestros corazones siempre 

ii. ¿No tendré compasión de Nínive? ¿No tendré 
compasión de Guatemala? 

iii. El corazón de Dios palpita por los perdi-
dos y si nos hacemos llamar hijos de Dios, el 
nuestro debería de palpitar por lo mismo 
también 

iv. Levantémonos clamando y deseando la 
misericordia de Dios sobre nuestra nación

v. Dejemos ya de maldecir a nuestra 
nación, como si deseáramos su destrucción 

1. Sí, quizás la maldad de Guatemala ha 
llegado ya a ser enorme 

2. Sí, quizás al igual que Nínive ya no sabe-
mos distinguir el bien del mal, “la mano 
derecha de la izquierda”

3. Sí, quizás los corazones de muchos ya 
están tan endurecidos que ni siquiera 
están conscientes del mal que están 
haciendo 

4. Guatemala no necesita Jonases que se 
sienten a esperar su destrucción, sino 
Jonases que proclamen la palabra de 
Dios y nos llamen al arrepentimiento

5. Como dijo el rey de Nínive, “¿Quién sabe 
si se volverá y se arrepentirá Dios, y se 
apartará del ardor de su ira, y no pere-
ceremos?” (Jon. 3:9)

vi. Dios quiere cambiar tu corazón por tu 
ciudad

vii. El punto es que, a pesar del pecado, la 
rebelión y la inmoralidad (de Nínive y Jonás), 
Dios tiene compasión de ellos, y tiene com-
pasión de nosotros 

b. ¿Sabes cuál es otra lección importantísima de este 
libro? Dios puede usar una vasija sucia 

i. Jonás era egoísta, duro de corazón, necio y 
sin misericordia y Dios salvó a una ciudad 
entera por medio de su predicación 

ii. El poder de Dios no está limitado por nuestra 
pureza o falta de ella 

iii. Dios usó a Jonás, a pesar de Jonás, y te 
puede usar a ti, a pesar de ti mismo 
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I. Introducción 

a. ¿Alguna vez has escuchado la parábola del hijo 
pródigo? 

i. Un hijo se va de la casa llevándose toda su 
herencia y deshonrando a su padre en el pro-
ceso 

ii. Malgasta todos sus bienes y termina en la 
calle, deseando comer la comida que comían 
los cerdos 

iii. Decide regresar a la casa de su Padre 
con la esperanza de ser recibido con un siervo

iv. El Padre, quien lo ha estado esperando, 
sale a su encuentro… lo abraza, lo besa, lo 
hace vestir dignamente, lo restaura a su lugar 
como hijo

v. Todos nos emocionamos y alabamos a 
Dios por su misericordia 

b. Esta parábola es linda, pero, ¿qué tiene que ver con 
el libro de Jonás? 

i. Algunos teólogos llaman a Jonás el profeta 
pródigo… es el único profeta registrado en las 
Escrituras que huye de Dios 

ii. Por el otro lado, hay un personaje en la 
parábola que recibe poca atención, pero que 
cuando lo vemos toma una relevancia increí-
ble… el hermano mayor 

1. No se fue de casa 

2. Se resiente de escuchar que su hermano 
ha regresado 

3. Se rehúsa a entrar a la celebración del 
arrepentimiento de su hermano

iii. En muchos sentidos Jonás es ese her-
mano mayor

1. Dice conocer y temer a Dios, sin embar-
go, su corazón está lejos de Dios 

2. Se rehúsa a que el pecador tenga una 
oportunidad de arrepentimiento 

3. Como vamos a ver hoy, se rehúsa a 
celebrar el arrepentimiento de su her-
mano

c. Recordando, hasta ahora hemos visto

i. Jonás huyendo de Dios y rehusando a obede-
cer su llamado 

ii. Una tormenta azota su barco y es echado por 
la borda por los marineros 

iii. Es guardado en el vientre de un pez 
grande 

iv. Jonás se arrepiente… clama y obedece a 
Dios 

v. Nínive se arrepiente… clama y obedece 
a Dios 

vi. Dios se arrepiente y decide no destruir-
los (Jon 3:10 “Y vio Dios lo que hicieron, que 
se convirtieron de su mal camino; y se 
arrepintió del mal que había dicho que les 
haría, y no lo hizo.”)

II. El enojo de Jonás 

a. Jon 4:1 “Pero Jonás se apesadumbró en extremo, y 
se enojó”

i. Uno creería que un profeta se alegraría al ver 
a un pueblo arrepentido 

1. Al final del día eso significaría que hizo 
un excelente trabajo predicando 

2. Si yo predico a una multitud y todos se 
convierten, creo que me alegraría, ¿o 
no? 

ii. Por el otro lado, uno creería que, al ver la 
misericordia de Dios derramada, decidiendo 
perdonar y no destruir, uno se alegraría 

iii. En el caso de Jonás la respuesta es NO, 
¿por qué? 

1. Nínive, era una ciudad grande, capital 
de un imperio grande y ambicioso, cuya 
deidad (Ishtar) era la diosa de la guerra 

2. Eran enemigos de Israel 

a. Una respuesta común, cuando 
alguien se enfrenta a la amenaza 
de exterminio, es desear u orar 
por venganza y/o atacar para 
destruir al enemigo 

b. La gran mayoría de personas no 
le están deseando el bien a sus 
enemigos… por eso el mandami-
ento de Jesús de amarlos y bend-
ecirlos era tan controversial (Mat 
5:44 “Pero yo os digo: Amad a 
vuestros enemigos, bendecid a los 
que os maldicen, haced bien a los 
que os aborrecen, y orad por los 
que os ultrajan y os persiguen”)

3. Eran gente sanguinaria

a. A Jonás le costaba creer que 
gente así podría merecer la gracia 
de Dios 

i. Esto denota un completa 
ignorancia de lo que es la 
gracia de Dios 

1. Es inmerecida 

2. Es gratis 

3. Es para el pecador 

b. Es más, cuando Nínive finalmente 
cae, se escribe el libro del profeta 
Nahúm para celebrarlo 

iv. Sea como sea, Jonás no está contento 
por el hecho de que ellos recibieron una 
segunda oportunidad

b. Jon 4:2-3 “Y oró a Jehová y dijo: Ahora, oh Jehová, 
¿no es esto lo que yo decía estando aún en mi 
tierra? Por eso me apresuré a huir a Tarsis; porque 
sabía yo que tú eres Dios clemente y piadoso, tardo 
en enojarte, y de grande misericordia, y que te arre-
pientes del mal. 3 Ahora pues, oh Jehová, te ruego 
que me quites la vida; porque mejor me es la muerte 

que la vida.”

i. ¿Saben cuál es el problema de estar tan deter-
minados en algo? 

1. Nos aferramos a excusas tontas para 
justificarlo 

2. Hacemos de lo bueno, maravilloso, algo 
malo, si no sirve nuestros propósitos 

a. ¿En qué planeta puede ser malo 
que Dios sea bueno, “grande en 
misericordia”? 

b. ¿Bajo qué condiciones puede ser 
algo malo que Dios se arrepienta 
del mal? 

3. Nos volvemos dramáticos… “me quiero 
morir…”

ii. Antes de criticar a Jonás, entendamos dónde 
estaba el verdadero problema 

1. Jonás y Dios estaban de acuerdo en 
varias cosas 

a. Ambos están de acuerdo en que 
Nínive es malvada 

i. Dios lo dice (1:2)

ii. El rey de Nínive lo corrobo-
ra (3:8)

iii. Es obvio que Jonás lo 
cree (4:2)

b. Ambos están de acuerdo que, por 
su maldad, Nínive debería de ser 
destruida

2. El profeta está peleando, en desacuer-
do, con Dios, pero no en todo 

3. El desacuerdo entre Jonás y Dios no era 
sobre hechos o teología… era sobre el 
corazón 

a. La diferencia es sobre quién va a 
gobernar sobre quién… el enojo o 
la compasión 

b. Para Jonás, su enojo consumió 
cualquier poco de compasión que 

hubiera allí 

c. Para Dios, su compasión lo apartó 
de su enojo 

d. ¿Lo ven? No somos tan diferentes 
a Jonás 

i. La gran mayoría de veces, 
nuestro enojo le gana a 
nuestra compasión 

ii. Ni siquiera tratando con 
enemigos 

1. Con nuestra esposa 

2. Con nuestros hijos 

3. Con nuestros emplea-
dos 

4. Jonás sabía que Dios podía salvar al 
rebelde que se aparta de él… eso fue lo 
que pasó con él 

5. Jonás sabía que la naturaleza de Dios es 
la de ser misericordioso 

6. Jonás sabía que Dios iba a actuar de esa 
manera (por eso huyo hacia Tarsis) 

7. Simplemente Jonás estaba tan enojado, 
que no le gustaba que Dios se compor-
tara de esa manera 

iii. Esta es una de las cosas que todos 
hacemos, particularmente cuando alguien nos 
ha hecho daño, o estamos enojados contra 
alguien 

1. Nos gusta la idea de recibir la gracia de 
Dios para nosotros 

a. Queremos comprensión por la 
manera en que nos hemos com-
portado 

b. Queremos empatía, que se 
pongan en nuestros zapatos

c. Decimos que, si alguien hubiera 
estado en nuestro lugar, bajo las 
mismas circunstancias, hubiera 
hecho lo mismo

d. Nuestro pecado es justificable… a 
nuestros ojos 

2. No extendemos la misma gracia a los 
demás 

a. Mientras nosotros merecemos ser 
perdonados, ellos merecen ser 
condenados 

b. Quizás no diríamos que por Dios, 
pero ciertamente sí por nosotros, 
nuestra familia, nuestros amigos, 
los amigos de ellos y nuestras 
redes sociales 

3. Jonás lo hizo… 

a. En el capítulo 2 está cuasi-agrade-
cido por la misericordia de Dios 
sobre él 

b. Es más, daba por sentado que 
Dios iba a mostrar gracia sobre 
él… 

i. Como si la mereciera

ii. Como si fuera superior a 
ellos 

4. Nosotros lo hacemos 

5. Ambos estamos equivocados y el libro 
de Jonás es un testimonio de la gracia 
de Dios 

a. Jonás recibió gracia al arrepen-
tirse 

b. Nínive recibió gracia al arrepen-
tirse  

c. Ninguno la merecía… ambos la 
recibieron 

iv. Solo al reflejar la gracia de Dios es que 
comenzamos a entender la gracia de Dios… y 
el corazón de Dios 

1. Debemos reflejar la gracia de Dios, si 
realmente la entendemos 

2. No reflejar la gracia de Dios es una 
evidencia que no la hemos entendido y 
quizás no la hemos experimentando 
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III. La misericordia de Dios… una y otra vez 

a. Jon 4:4 “Y Jehová le dijo: ¿Haces tú bien en enojarte 
tanto?” 

i. ¿Cuántas veces hemos tratado con alguien y 
llegamos al punto de decir “olvídalo”? 
MUCHAS 

ii. Una de las maneras en que vemos la miseri-
cordia de Dios y el corazón de Dios es en que 
no descartó a Jonás en su enojo 

iii. Dios fue increíblemente condescendi-
ente, decidiendo tomar el tiempo para tratar 
de razonar con Jonás 

1. “¿En serio?” 

2. “¿Te vas a enojar así: “me quiero 
morir”?”

3. “Ven, platiquemos… Creo que no has 
entendido bien”

b. Jon 4:5 “Y salió Jonás de la ciudad, y acampó hacia 
el oriente de la ciudad, y se hizo allí una enramada, y 
se sentó debajo de ella a la sombra, hasta ver qué 
acontecería en la ciudad.”

i. ¿Alguna vez les has deseado a alguien, no que 
le vaya mal, sino que reciba su merecido? 

ii. Eso es lo que estaba haciendo Jonás

c. Jon 4:6-10 “Y preparó Jehová Dios una calabacera, 
la cual creció sobre Jonás para que hiciese sombra 
sobre su cabeza, y le librase de su malestar; y Jonás 
se alegró grandemente por la calabacera. 7 Pero al 
venir el alba del día siguiente, Dios preparó un 
gusano, el cual hirió la calabacera, y se secó. 8 Y 
aconteció que al salir el sol, preparó Dios un recio 
viento solano, y el sol hirió a Jonás en la cabeza, y se 
desmayaba, y deseaba la muerte, diciendo: Mejor 
sería para mí la muerte que la vida. 9 Entonces dijo 
Dios a Jonás: ¿Tanto te enojas por la calabacera? Y 
él respondió: Mucho me enojo, hasta la muerte. 10 Y 
dijo Jehová: Tuviste tú lástima de la calabacera, en 
la cual no trabajaste, ni tú la hiciste crecer; que en 
espacio de una noche nació, y en espacio de otra 
noche pereció.”

i. A pesar del berrinche de Jonás Dios sigue 

condescendiendo y tratando de razonar con 
él, esta vez con una calabacera 

ii. Varias cosas que aprendemos de esta cala-
bacera 

1. Dios la hizo crecer… Dios no estaba 
ausente de Nínive cuando esta crecía y 
se volvía fuerte 

2. Dios tiene la potestad de destruirla si 
quiere

a. Él es soberano 

b. Él salva y perdona o condena y 
destruye de acuerdo a su volun-
tad 

3. A Dios le importa más la salvación de 
una ciudad entera que la comodidad de 
Jonás… tiene un plan más grande que la 
comodidad de un profeta rebelde  

4. A veces nos enamoramos y/o preocu-
pamos de cosas que no tienen impor-
tancia… el amor de Dios por Nínive es 
mucho más comprensible que el amor 
de Jonás por la planta 

d. Dios tiene misericordia sobre Jonás, y sobre 
nosotros, de maneras increíbles 

i. Envía una tormenta para llamar su atención 

ii. Usa al capitán para moverlo a clamar a Dios 

iii. Usa a la tripulación para recordarle 
quien era él 

iv. Envía un gran pez para salvarlo de la 
muerte 

v. Lo “resucita” tres días después 

vi. Le habla y lo usa una segunda vez, a 
pesar de su rebelión 

vii. No lo abandona en su enojo y/o ber-
rinche

viii. Lo confronta con su insensatez 

IV. Conclusiones 

a. El libro de Jonás termina con una pregunta impor-

tante (Jon 4:11 “¿Y no tendré yo piedad de Nínive, 
aquella gran ciudad donde hay más de ciento veinte 
mil personas que no saben discernir entre su mano 
derecha y su mano izquierda, y muchos animales?”)

i. Estás son palabras fuertes de parte de Dios 
que han de haber resonado en la mente de 
Jonás por años… que deberían de resonar en 
nuestros corazones siempre 

ii. ¿No tendré compasión de Nínive? ¿No tendré 
compasión de Guatemala? 

iii. El corazón de Dios palpita por los perdi-
dos y si nos hacemos llamar hijos de Dios, el 
nuestro debería de palpitar por lo mismo 
también 

iv. Levantémonos clamando y deseando la 
misericordia de Dios sobre nuestra nación

v. Dejemos ya de maldecir a nuestra 
nación, como si deseáramos su destrucción 

1. Sí, quizás la maldad de Guatemala ha 
llegado ya a ser enorme 

2. Sí, quizás al igual que Nínive ya no sabe-
mos distinguir el bien del mal, “la mano 
derecha de la izquierda”

3. Sí, quizás los corazones de muchos ya 
están tan endurecidos que ni siquiera 
están conscientes del mal que están 
haciendo 

4. Guatemala no necesita Jonases que se 
sienten a esperar su destrucción, sino 
Jonases que proclamen la palabra de 
Dios y nos llamen al arrepentimiento

5. Como dijo el rey de Nínive, “¿Quién sabe 
si se volverá y se arrepentirá Dios, y se 
apartará del ardor de su ira, y no pere-
ceremos?” (Jon. 3:9)

vi. Dios quiere cambiar tu corazón por tu 
ciudad

vii. El punto es que, a pesar del pecado, la 
rebelión y la inmoralidad (de Nínive y Jonás), 
Dios tiene compasión de ellos, y tiene com-
pasión de nosotros 

b. ¿Sabes cuál es otra lección importantísima de este 
libro? Dios puede usar una vasija sucia 

i. Jonás era egoísta, duro de corazón, necio y 
sin misericordia y Dios salvó a una ciudad 
entera por medio de su predicación 

ii. El poder de Dios no está limitado por nuestra 
pureza o falta de ella 

iii. Dios usó a Jonás, a pesar de Jonás, y te 
puede usar a ti, a pesar de ti mismo 
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I. Introducción 

a. ¿Alguna vez has escuchado la parábola del hijo 
pródigo? 

i. Un hijo se va de la casa llevándose toda su 
herencia y deshonrando a su padre en el pro-
ceso 

ii. Malgasta todos sus bienes y termina en la 
calle, deseando comer la comida que comían 
los cerdos 

iii. Decide regresar a la casa de su Padre 
con la esperanza de ser recibido con un siervo

iv. El Padre, quien lo ha estado esperando, 
sale a su encuentro… lo abraza, lo besa, lo 
hace vestir dignamente, lo restaura a su lugar 
como hijo

v. Todos nos emocionamos y alabamos a 
Dios por su misericordia 

b. Esta parábola es linda, pero, ¿qué tiene que ver con 
el libro de Jonás? 

i. Algunos teólogos llaman a Jonás el profeta 
pródigo… es el único profeta registrado en las 
Escrituras que huye de Dios 

ii. Por el otro lado, hay un personaje en la 
parábola que recibe poca atención, pero que 
cuando lo vemos toma una relevancia increí-
ble… el hermano mayor 

1. No se fue de casa 

2. Se resiente de escuchar que su hermano 
ha regresado 

3. Se rehúsa a entrar a la celebración del 
arrepentimiento de su hermano

iii. En muchos sentidos Jonás es ese her-
mano mayor

1. Dice conocer y temer a Dios, sin embar-
go, su corazón está lejos de Dios 

2. Se rehúsa a que el pecador tenga una 
oportunidad de arrepentimiento 

3. Como vamos a ver hoy, se rehúsa a 
celebrar el arrepentimiento de su her-
mano

c. Recordando, hasta ahora hemos visto

i. Jonás huyendo de Dios y rehusando a obede-
cer su llamado 

ii. Una tormenta azota su barco y es echado por 
la borda por los marineros 

iii. Es guardado en el vientre de un pez 
grande 

iv. Jonás se arrepiente… clama y obedece a 
Dios 

v. Nínive se arrepiente… clama y obedece 
a Dios 

vi. Dios se arrepiente y decide no destruir-
los (Jon 3:10 “Y vio Dios lo que hicieron, que 
se convirtieron de su mal camino; y se 
arrepintió del mal que había dicho que les 
haría, y no lo hizo.”)

II. El enojo de Jonás 

a. Jon 4:1 “Pero Jonás se apesadumbró en extremo, y 
se enojó”

i. Uno creería que un profeta se alegraría al ver 
a un pueblo arrepentido 

1. Al final del día eso significaría que hizo 
un excelente trabajo predicando 

2. Si yo predico a una multitud y todos se 
convierten, creo que me alegraría, ¿o 
no? 

ii. Por el otro lado, uno creería que, al ver la 
misericordia de Dios derramada, decidiendo 
perdonar y no destruir, uno se alegraría 

iii. En el caso de Jonás la respuesta es NO, 
¿por qué? 

1. Nínive, era una ciudad grande, capital 
de un imperio grande y ambicioso, cuya 
deidad (Ishtar) era la diosa de la guerra 

2. Eran enemigos de Israel 

a. Una respuesta común, cuando 
alguien se enfrenta a la amenaza 
de exterminio, es desear u orar 
por venganza y/o atacar para 
destruir al enemigo 

b. La gran mayoría de personas no 
le están deseando el bien a sus 
enemigos… por eso el mandami-
ento de Jesús de amarlos y bend-
ecirlos era tan controversial (Mat 
5:44 “Pero yo os digo: Amad a 
vuestros enemigos, bendecid a los 
que os maldicen, haced bien a los 
que os aborrecen, y orad por los 
que os ultrajan y os persiguen”)

3. Eran gente sanguinaria

a. A Jonás le costaba creer que 
gente así podría merecer la gracia 
de Dios 

i. Esto denota un completa 
ignorancia de lo que es la 
gracia de Dios 

1. Es inmerecida 

2. Es gratis 

3. Es para el pecador 

b. Es más, cuando Nínive finalmente 
cae, se escribe el libro del profeta 
Nahúm para celebrarlo 

iv. Sea como sea, Jonás no está contento 
por el hecho de que ellos recibieron una 
segunda oportunidad

b. Jon 4:2-3 “Y oró a Jehová y dijo: Ahora, oh Jehová, 
¿no es esto lo que yo decía estando aún en mi 
tierra? Por eso me apresuré a huir a Tarsis; porque 
sabía yo que tú eres Dios clemente y piadoso, tardo 
en enojarte, y de grande misericordia, y que te arre-
pientes del mal. 3 Ahora pues, oh Jehová, te ruego 
que me quites la vida; porque mejor me es la muerte 

que la vida.”

i. ¿Saben cuál es el problema de estar tan deter-
minados en algo? 

1. Nos aferramos a excusas tontas para 
justificarlo 

2. Hacemos de lo bueno, maravilloso, algo 
malo, si no sirve nuestros propósitos 

a. ¿En qué planeta puede ser malo 
que Dios sea bueno, “grande en 
misericordia”? 

b. ¿Bajo qué condiciones puede ser 
algo malo que Dios se arrepienta 
del mal? 

3. Nos volvemos dramáticos… “me quiero 
morir…”

ii. Antes de criticar a Jonás, entendamos dónde 
estaba el verdadero problema 

1. Jonás y Dios estaban de acuerdo en 
varias cosas 

a. Ambos están de acuerdo en que 
Nínive es malvada 

i. Dios lo dice (1:2)

ii. El rey de Nínive lo corrobo-
ra (3:8)

iii. Es obvio que Jonás lo 
cree (4:2)

b. Ambos están de acuerdo que, por 
su maldad, Nínive debería de ser 
destruida

2. El profeta está peleando, en desacuer-
do, con Dios, pero no en todo 

3. El desacuerdo entre Jonás y Dios no era 
sobre hechos o teología… era sobre el 
corazón 

a. La diferencia es sobre quién va a 
gobernar sobre quién… el enojo o 
la compasión 

b. Para Jonás, su enojo consumió 
cualquier poco de compasión que 

hubiera allí 

c. Para Dios, su compasión lo apartó 
de su enojo 

d. ¿Lo ven? No somos tan diferentes 
a Jonás 

i. La gran mayoría de veces, 
nuestro enojo le gana a 
nuestra compasión 

ii. Ni siquiera tratando con 
enemigos 

1. Con nuestra esposa 

2. Con nuestros hijos 

3. Con nuestros emplea-
dos 

4. Jonás sabía que Dios podía salvar al 
rebelde que se aparta de él… eso fue lo 
que pasó con él 

5. Jonás sabía que la naturaleza de Dios es 
la de ser misericordioso 

6. Jonás sabía que Dios iba a actuar de esa 
manera (por eso huyo hacia Tarsis) 

7. Simplemente Jonás estaba tan enojado, 
que no le gustaba que Dios se compor-
tara de esa manera 

iii. Esta es una de las cosas que todos 
hacemos, particularmente cuando alguien nos 
ha hecho daño, o estamos enojados contra 
alguien 

1. Nos gusta la idea de recibir la gracia de 
Dios para nosotros 

a. Queremos comprensión por la 
manera en que nos hemos com-
portado 

b. Queremos empatía, que se 
pongan en nuestros zapatos

c. Decimos que, si alguien hubiera 
estado en nuestro lugar, bajo las 
mismas circunstancias, hubiera 
hecho lo mismo

d. Nuestro pecado es justificable… a 
nuestros ojos 

2. No extendemos la misma gracia a los 
demás 

a. Mientras nosotros merecemos ser 
perdonados, ellos merecen ser 
condenados 

b. Quizás no diríamos que por Dios, 
pero ciertamente sí por nosotros, 
nuestra familia, nuestros amigos, 
los amigos de ellos y nuestras 
redes sociales 

3. Jonás lo hizo… 

a. En el capítulo 2 está cuasi-agrade-
cido por la misericordia de Dios 
sobre él 

b. Es más, daba por sentado que 
Dios iba a mostrar gracia sobre 
él… 

i. Como si la mereciera

ii. Como si fuera superior a 
ellos 

4. Nosotros lo hacemos 

5. Ambos estamos equivocados y el libro 
de Jonás es un testimonio de la gracia 
de Dios 

a. Jonás recibió gracia al arrepen-
tirse 

b. Nínive recibió gracia al arrepen-
tirse  

c. Ninguno la merecía… ambos la 
recibieron 

iv. Solo al reflejar la gracia de Dios es que 
comenzamos a entender la gracia de Dios… y 
el corazón de Dios 

1. Debemos reflejar la gracia de Dios, si 
realmente la entendemos 

2. No reflejar la gracia de Dios es una 
evidencia que no la hemos entendido y 
quizás no la hemos experimentando 
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III. La misericordia de Dios… una y otra vez 

a. Jon 4:4 “Y Jehová le dijo: ¿Haces tú bien en enojarte 
tanto?” 

i. ¿Cuántas veces hemos tratado con alguien y 
llegamos al punto de decir “olvídalo”? 
MUCHAS 

ii. Una de las maneras en que vemos la miseri-
cordia de Dios y el corazón de Dios es en que 
no descartó a Jonás en su enojo 

iii. Dios fue increíblemente condescendi-
ente, decidiendo tomar el tiempo para tratar 
de razonar con Jonás 

1. “¿En serio?” 

2. “¿Te vas a enojar así: “me quiero 
morir”?”

3. “Ven, platiquemos… Creo que no has 
entendido bien”

b. Jon 4:5 “Y salió Jonás de la ciudad, y acampó hacia 
el oriente de la ciudad, y se hizo allí una enramada, y 
se sentó debajo de ella a la sombra, hasta ver qué 
acontecería en la ciudad.”

i. ¿Alguna vez les has deseado a alguien, no que 
le vaya mal, sino que reciba su merecido? 

ii. Eso es lo que estaba haciendo Jonás

c. Jon 4:6-10 “Y preparó Jehová Dios una calabacera, 
la cual creció sobre Jonás para que hiciese sombra 
sobre su cabeza, y le librase de su malestar; y Jonás 
se alegró grandemente por la calabacera. 7 Pero al 
venir el alba del día siguiente, Dios preparó un 
gusano, el cual hirió la calabacera, y se secó. 8 Y 
aconteció que al salir el sol, preparó Dios un recio 
viento solano, y el sol hirió a Jonás en la cabeza, y se 
desmayaba, y deseaba la muerte, diciendo: Mejor 
sería para mí la muerte que la vida. 9 Entonces dijo 
Dios a Jonás: ¿Tanto te enojas por la calabacera? Y 
él respondió: Mucho me enojo, hasta la muerte. 10 Y 
dijo Jehová: Tuviste tú lástima de la calabacera, en 
la cual no trabajaste, ni tú la hiciste crecer; que en 
espacio de una noche nació, y en espacio de otra 
noche pereció.”

i. A pesar del berrinche de Jonás Dios sigue 

condescendiendo y tratando de razonar con 
él, esta vez con una calabacera 

ii. Varias cosas que aprendemos de esta cala-
bacera 

1. Dios la hizo crecer… Dios no estaba 
ausente de Nínive cuando esta crecía y 
se volvía fuerte 

2. Dios tiene la potestad de destruirla si 
quiere

a. Él es soberano 

b. Él salva y perdona o condena y 
destruye de acuerdo a su volun-
tad 

3. A Dios le importa más la salvación de 
una ciudad entera que la comodidad de 
Jonás… tiene un plan más grande que la 
comodidad de un profeta rebelde  

4. A veces nos enamoramos y/o preocu-
pamos de cosas que no tienen impor-
tancia… el amor de Dios por Nínive es 
mucho más comprensible que el amor 
de Jonás por la planta 

d. Dios tiene misericordia sobre Jonás, y sobre 
nosotros, de maneras increíbles 

i. Envía una tormenta para llamar su atención 

ii. Usa al capitán para moverlo a clamar a Dios 

iii. Usa a la tripulación para recordarle 
quien era él 

iv. Envía un gran pez para salvarlo de la 
muerte 

v. Lo “resucita” tres días después 

vi. Le habla y lo usa una segunda vez, a 
pesar de su rebelión 

vii. No lo abandona en su enojo y/o ber-
rinche

viii. Lo confronta con su insensatez 

IV. Conclusiones 

a. El libro de Jonás termina con una pregunta impor-

tante (Jon 4:11 “¿Y no tendré yo piedad de Nínive, 
aquella gran ciudad donde hay más de ciento veinte 
mil personas que no saben discernir entre su mano 
derecha y su mano izquierda, y muchos animales?”)

i. Estás son palabras fuertes de parte de Dios 
que han de haber resonado en la mente de 
Jonás por años… que deberían de resonar en 
nuestros corazones siempre 

ii. ¿No tendré compasión de Nínive? ¿No tendré 
compasión de Guatemala? 

iii. El corazón de Dios palpita por los perdi-
dos y si nos hacemos llamar hijos de Dios, el 
nuestro debería de palpitar por lo mismo 
también 

iv. Levantémonos clamando y deseando la 
misericordia de Dios sobre nuestra nación

v. Dejemos ya de maldecir a nuestra 
nación, como si deseáramos su destrucción 

1. Sí, quizás la maldad de Guatemala ha 
llegado ya a ser enorme 

2. Sí, quizás al igual que Nínive ya no sabe-
mos distinguir el bien del mal, “la mano 
derecha de la izquierda”

3. Sí, quizás los corazones de muchos ya 
están tan endurecidos que ni siquiera 
están conscientes del mal que están 
haciendo 

4. Guatemala no necesita Jonases que se 
sienten a esperar su destrucción, sino 
Jonases que proclamen la palabra de 
Dios y nos llamen al arrepentimiento

5. Como dijo el rey de Nínive, “¿Quién sabe 
si se volverá y se arrepentirá Dios, y se 
apartará del ardor de su ira, y no pere-
ceremos?” (Jon. 3:9)

vi. Dios quiere cambiar tu corazón por tu 
ciudad

vii. El punto es que, a pesar del pecado, la 
rebelión y la inmoralidad (de Nínive y Jonás), 
Dios tiene compasión de ellos, y tiene com-
pasión de nosotros 

b. ¿Sabes cuál es otra lección importantísima de este 
libro? Dios puede usar una vasija sucia 

i. Jonás era egoísta, duro de corazón, necio y 
sin misericordia y Dios salvó a una ciudad 
entera por medio de su predicación 

ii. El poder de Dios no está limitado por nuestra 
pureza o falta de ella 

iii. Dios usó a Jonás, a pesar de Jonás, y te 
puede usar a ti, a pesar de ti mismo 

Jo
ná
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I. Introducción 

a. ¿Alguna vez has escuchado la parábola del hijo 
pródigo? 

i. Un hijo se va de la casa llevándose toda su 
herencia y deshonrando a su padre en el pro-
ceso 

ii. Malgasta todos sus bienes y termina en la 
calle, deseando comer la comida que comían 
los cerdos 

iii. Decide regresar a la casa de su Padre 
con la esperanza de ser recibido con un siervo

iv. El Padre, quien lo ha estado esperando, 
sale a su encuentro… lo abraza, lo besa, lo 
hace vestir dignamente, lo restaura a su lugar 
como hijo

v. Todos nos emocionamos y alabamos a 
Dios por su misericordia 

b. Esta parábola es linda, pero, ¿qué tiene que ver con 
el libro de Jonás? 

i. Algunos teólogos llaman a Jonás el profeta 
pródigo… es el único profeta registrado en las 
Escrituras que huye de Dios 

ii. Por el otro lado, hay un personaje en la 
parábola que recibe poca atención, pero que 
cuando lo vemos toma una relevancia increí-
ble… el hermano mayor 

1. No se fue de casa 

2. Se resiente de escuchar que su hermano 
ha regresado 

3. Se rehúsa a entrar a la celebración del 
arrepentimiento de su hermano

iii. En muchos sentidos Jonás es ese her-
mano mayor

1. Dice conocer y temer a Dios, sin embar-
go, su corazón está lejos de Dios 

2. Se rehúsa a que el pecador tenga una 
oportunidad de arrepentimiento 

3. Como vamos a ver hoy, se rehúsa a 
celebrar el arrepentimiento de su her-
mano

c. Recordando, hasta ahora hemos visto

i. Jonás huyendo de Dios y rehusando a obede-
cer su llamado 

ii. Una tormenta azota su barco y es echado por 
la borda por los marineros 

iii. Es guardado en el vientre de un pez 
grande 

iv. Jonás se arrepiente… clama y obedece a 
Dios 

v. Nínive se arrepiente… clama y obedece 
a Dios 

vi. Dios se arrepiente y decide no destruir-
los (Jon 3:10 “Y vio Dios lo que hicieron, que 
se convirtieron de su mal camino; y se 
arrepintió del mal que había dicho que les 
haría, y no lo hizo.”)

II. El enojo de Jonás 

a. Jon 4:1 “Pero Jonás se apesadumbró en extremo, y 
se enojó”

i. Uno creería que un profeta se alegraría al ver 
a un pueblo arrepentido 

1. Al final del día eso significaría que hizo 
un excelente trabajo predicando 

2. Si yo predico a una multitud y todos se 
convierten, creo que me alegraría, ¿o 
no? 

ii. Por el otro lado, uno creería que, al ver la 
misericordia de Dios derramada, decidiendo 
perdonar y no destruir, uno se alegraría 

iii. En el caso de Jonás la respuesta es NO, 
¿por qué? 

1. Nínive, era una ciudad grande, capital 
de un imperio grande y ambicioso, cuya 
deidad (Ishtar) era la diosa de la guerra 

2. Eran enemigos de Israel 

a. Una respuesta común, cuando 
alguien se enfrenta a la amenaza 
de exterminio, es desear u orar 
por venganza y/o atacar para 
destruir al enemigo 

b. La gran mayoría de personas no 
le están deseando el bien a sus 
enemigos… por eso el mandami-
ento de Jesús de amarlos y bend-
ecirlos era tan controversial (Mat 
5:44 “Pero yo os digo: Amad a 
vuestros enemigos, bendecid a los 
que os maldicen, haced bien a los 
que os aborrecen, y orad por los 
que os ultrajan y os persiguen”)

3. Eran gente sanguinaria

a. A Jonás le costaba creer que 
gente así podría merecer la gracia 
de Dios 

i. Esto denota un completa 
ignorancia de lo que es la 
gracia de Dios 

1. Es inmerecida 

2. Es gratis 

3. Es para el pecador 

b. Es más, cuando Nínive finalmente 
cae, se escribe el libro del profeta 
Nahúm para celebrarlo 

iv. Sea como sea, Jonás no está contento 
por el hecho de que ellos recibieron una 
segunda oportunidad

b. Jon 4:2-3 “Y oró a Jehová y dijo: Ahora, oh Jehová, 
¿no es esto lo que yo decía estando aún en mi 
tierra? Por eso me apresuré a huir a Tarsis; porque 
sabía yo que tú eres Dios clemente y piadoso, tardo 
en enojarte, y de grande misericordia, y que te arre-
pientes del mal. 3 Ahora pues, oh Jehová, te ruego 
que me quites la vida; porque mejor me es la muerte 

que la vida.”

i. ¿Saben cuál es el problema de estar tan deter-
minados en algo? 

1. Nos aferramos a excusas tontas para 
justificarlo 

2. Hacemos de lo bueno, maravilloso, algo 
malo, si no sirve nuestros propósitos 

a. ¿En qué planeta puede ser malo 
que Dios sea bueno, “grande en 
misericordia”? 

b. ¿Bajo qué condiciones puede ser 
algo malo que Dios se arrepienta 
del mal? 

3. Nos volvemos dramáticos… “me quiero 
morir…”

ii. Antes de criticar a Jonás, entendamos dónde 
estaba el verdadero problema 

1. Jonás y Dios estaban de acuerdo en 
varias cosas 

a. Ambos están de acuerdo en que 
Nínive es malvada 

i. Dios lo dice (1:2)

ii. El rey de Nínive lo corrobo-
ra (3:8)

iii. Es obvio que Jonás lo 
cree (4:2)

b. Ambos están de acuerdo que, por 
su maldad, Nínive debería de ser 
destruida

2. El profeta está peleando, en desacuer-
do, con Dios, pero no en todo 

3. El desacuerdo entre Jonás y Dios no era 
sobre hechos o teología… era sobre el 
corazón 

a. La diferencia es sobre quién va a 
gobernar sobre quién… el enojo o 
la compasión 

b. Para Jonás, su enojo consumió 
cualquier poco de compasión que 

hubiera allí 

c. Para Dios, su compasión lo apartó 
de su enojo 

d. ¿Lo ven? No somos tan diferentes 
a Jonás 

i. La gran mayoría de veces, 
nuestro enojo le gana a 
nuestra compasión 

ii. Ni siquiera tratando con 
enemigos 

1. Con nuestra esposa 

2. Con nuestros hijos 

3. Con nuestros emplea-
dos 

4. Jonás sabía que Dios podía salvar al 
rebelde que se aparta de él… eso fue lo 
que pasó con él 

5. Jonás sabía que la naturaleza de Dios es 
la de ser misericordioso 

6. Jonás sabía que Dios iba a actuar de esa 
manera (por eso huyo hacia Tarsis) 

7. Simplemente Jonás estaba tan enojado, 
que no le gustaba que Dios se compor-
tara de esa manera 

iii. Esta es una de las cosas que todos 
hacemos, particularmente cuando alguien nos 
ha hecho daño, o estamos enojados contra 
alguien 

1. Nos gusta la idea de recibir la gracia de 
Dios para nosotros 

a. Queremos comprensión por la 
manera en que nos hemos com-
portado 

b. Queremos empatía, que se 
pongan en nuestros zapatos

c. Decimos que, si alguien hubiera 
estado en nuestro lugar, bajo las 
mismas circunstancias, hubiera 
hecho lo mismo

d. Nuestro pecado es justificable… a 
nuestros ojos 

2. No extendemos la misma gracia a los 
demás 

a. Mientras nosotros merecemos ser 
perdonados, ellos merecen ser 
condenados 

b. Quizás no diríamos que por Dios, 
pero ciertamente sí por nosotros, 
nuestra familia, nuestros amigos, 
los amigos de ellos y nuestras 
redes sociales 

3. Jonás lo hizo… 

a. En el capítulo 2 está cuasi-agrade-
cido por la misericordia de Dios 
sobre él 

b. Es más, daba por sentado que 
Dios iba a mostrar gracia sobre 
él… 

i. Como si la mereciera

ii. Como si fuera superior a 
ellos 

4. Nosotros lo hacemos 

5. Ambos estamos equivocados y el libro 
de Jonás es un testimonio de la gracia 
de Dios 

a. Jonás recibió gracia al arrepen-
tirse 

b. Nínive recibió gracia al arrepen-
tirse  

c. Ninguno la merecía… ambos la 
recibieron 

iv. Solo al reflejar la gracia de Dios es que 
comenzamos a entender la gracia de Dios… y 
el corazón de Dios 

1. Debemos reflejar la gracia de Dios, si 
realmente la entendemos 

2. No reflejar la gracia de Dios es una 
evidencia que no la hemos entendido y 
quizás no la hemos experimentando 

III. La misericordia de Dios… una y otra vez 

a. Jon 4:4 “Y Jehová le dijo: ¿Haces tú bien en enojarte 
tanto?” 

i. ¿Cuántas veces hemos tratado con alguien y 
llegamos al punto de decir “olvídalo”? 
MUCHAS 

ii. Una de las maneras en que vemos la miseri-
cordia de Dios y el corazón de Dios es en que 
no descartó a Jonás en su enojo 

iii. Dios fue increíblemente condescendi-
ente, decidiendo tomar el tiempo para tratar 
de razonar con Jonás 

1. “¿En serio?” 

2. “¿Te vas a enojar así: “me quiero 
morir”?”

3. “Ven, platiquemos… Creo que no has 
entendido bien”

b. Jon 4:5 “Y salió Jonás de la ciudad, y acampó hacia 
el oriente de la ciudad, y se hizo allí una enramada, y 
se sentó debajo de ella a la sombra, hasta ver qué 
acontecería en la ciudad.”

i. ¿Alguna vez les has deseado a alguien, no que 
le vaya mal, sino que reciba su merecido? 

ii. Eso es lo que estaba haciendo Jonás

c. Jon 4:6-10 “Y preparó Jehová Dios una calabacera, 
la cual creció sobre Jonás para que hiciese sombra 
sobre su cabeza, y le librase de su malestar; y Jonás 
se alegró grandemente por la calabacera. 7 Pero al 
venir el alba del día siguiente, Dios preparó un 
gusano, el cual hirió la calabacera, y se secó. 8 Y 
aconteció que al salir el sol, preparó Dios un recio 
viento solano, y el sol hirió a Jonás en la cabeza, y se 
desmayaba, y deseaba la muerte, diciendo: Mejor 
sería para mí la muerte que la vida. 9 Entonces dijo 
Dios a Jonás: ¿Tanto te enojas por la calabacera? Y 
él respondió: Mucho me enojo, hasta la muerte. 10 Y 
dijo Jehová: Tuviste tú lástima de la calabacera, en 
la cual no trabajaste, ni tú la hiciste crecer; que en 
espacio de una noche nació, y en espacio de otra 
noche pereció.”

i. A pesar del berrinche de Jonás Dios sigue 

condescendiendo y tratando de razonar con 
él, esta vez con una calabacera 

ii. Varias cosas que aprendemos de esta cala-
bacera 

1. Dios la hizo crecer… Dios no estaba 
ausente de Nínive cuando esta crecía y 
se volvía fuerte 

2. Dios tiene la potestad de destruirla si 
quiere

a. Él es soberano 

b. Él salva y perdona o condena y 
destruye de acuerdo a su volun-
tad 

3. A Dios le importa más la salvación de 
una ciudad entera que la comodidad de 
Jonás… tiene un plan más grande que la 
comodidad de un profeta rebelde  

4. A veces nos enamoramos y/o preocu-
pamos de cosas que no tienen impor-
tancia… el amor de Dios por Nínive es 
mucho más comprensible que el amor 
de Jonás por la planta 

d. Dios tiene misericordia sobre Jonás, y sobre 
nosotros, de maneras increíbles 

i. Envía una tormenta para llamar su atención 

ii. Usa al capitán para moverlo a clamar a Dios 

iii. Usa a la tripulación para recordarle 
quien era él 

iv. Envía un gran pez para salvarlo de la 
muerte 

v. Lo “resucita” tres días después 

vi. Le habla y lo usa una segunda vez, a 
pesar de su rebelión 

vii. No lo abandona en su enojo y/o ber-
rinche

viii. Lo confronta con su insensatez 

IV. Conclusiones 

a. El libro de Jonás termina con una pregunta impor-

tante (Jon 4:11 “¿Y no tendré yo piedad de Nínive, 
aquella gran ciudad donde hay más de ciento veinte 
mil personas que no saben discernir entre su mano 
derecha y su mano izquierda, y muchos animales?”)

i. Estás son palabras fuertes de parte de Dios 
que han de haber resonado en la mente de 
Jonás por años… que deberían de resonar en 
nuestros corazones siempre 

ii. ¿No tendré compasión de Nínive? ¿No tendré 
compasión de Guatemala? 

iii. El corazón de Dios palpita por los perdi-
dos y si nos hacemos llamar hijos de Dios, el 
nuestro debería de palpitar por lo mismo 
también 

iv. Levantémonos clamando y deseando la 
misericordia de Dios sobre nuestra nación

v. Dejemos ya de maldecir a nuestra 
nación, como si deseáramos su destrucción 

1. Sí, quizás la maldad de Guatemala ha 
llegado ya a ser enorme 

2. Sí, quizás al igual que Nínive ya no sabe-
mos distinguir el bien del mal, “la mano 
derecha de la izquierda”

3. Sí, quizás los corazones de muchos ya 
están tan endurecidos que ni siquiera 
están conscientes del mal que están 
haciendo 

4. Guatemala no necesita Jonases que se 
sienten a esperar su destrucción, sino 
Jonases que proclamen la palabra de 
Dios y nos llamen al arrepentimiento

5. Como dijo el rey de Nínive, “¿Quién sabe 
si se volverá y se arrepentirá Dios, y se 
apartará del ardor de su ira, y no pere-
ceremos?” (Jon. 3:9)

vi. Dios quiere cambiar tu corazón por tu 
ciudad

vii. El punto es que, a pesar del pecado, la 
rebelión y la inmoralidad (de Nínive y Jonás), 
Dios tiene compasión de ellos, y tiene com-
pasión de nosotros 
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b. ¿Sabes cuál es otra lección importantísima de este 
libro? Dios puede usar una vasija sucia 

i. Jonás era egoísta, duro de corazón, necio y 
sin misericordia y Dios salvó a una ciudad 
entera por medio de su predicación 

ii. El poder de Dios no está limitado por nuestra 
pureza o falta de ella 

iii. Dios usó a Jonás, a pesar de Jonás, y te 
puede usar a ti, a pesar de ti mismo 

Jo
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